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A nuestros suscritores 
Y A L P U B L I C O . 

Dentro de poco linr.'i un alio que vio la luz 
pública el primer número de nuestro p e r i ó ­
dico, estableciendo las bases de su publica­
ción y anunciando prácticamente el modo 
como nos proponíamos formar parte de la 
prensa médica española . Cuando parecimos 
no había mas que tres ó cuatro periódicos 
científicos en Madrid; tras de nosotros se 
lanzaron á igual tarea cuatro ó cinco colegas 
mas, uno de los cuales tan solamente ha 
muerto poco tiempo después de su salida. A 
pesar de esta multitud de periódicos de me­
dicina , el número', de suscritores á la F a ­
c u l t a d ha ¿ido ajas considerable del que 
para el primer año de nuestra aparición nos 
prometimos; unos nuevccienlos contamos en 
esta fecha, habiendo sido pocos los que nos 
lian abandonado antes de concluir el tiempo 
para que se comprometieron, liemos publi­
cado los nombres de esos suscritores; lodos 
pertenecen á individuos verdaderamente ta­
les; ninguno hay imaginario, á pesar de ha­
ber supuesto lo contrario algunos tontos dp 

Folletín. 
BIOGRAFIA D E UN M É D I C O -

C A P I T U L O X I X (1). 
l ' n p r o f e M o r d e p a r t i d o . 

(Continuación.) 
Turbadisimn estaba Eufemia en el momento que me 

recibió. Su mirada tenia una pspresion indefinible, y 
en su frente estaban eslampadas Ins huellas del c o m ­
bate que se habían dado en su conciencia el honor y el 
amor, la fidelidad de esposa y la Constancia de aman­
te. Nuestro saludo fué fr ió; nadie hubiera «onocido 
por él que nuestros corazones estuviesen tan unidos 
por la mas platónica de las pasiones. Debo confesar 
que yo no estaba menos turbado que la bella marque-

«V. e s t r a ñ a r á , me dijo , que le haya hecho l lamar, 
doctor, y acaso se forme V . de mí una ideo desven­
tajosa. 

—Señori ta; eso j a m á s . 
—Sin embargo, considero como un deber empezar 

diciéndole á V . que como es esta la ú l t ima vez que nos 
veremos, por espacio al menos de diez a ñ o s , no be 
querido separarme de V . sin decirle á Dios , y sin de­
círselo de un modo quo nadie fuese testigo de esta 
terrible despedida. V . tiene sobrado talento y ha po­
dido observar demasiado mi conduela para que tenga 
necesidad de hacerle á Y . confesiones que siempre 
sientan mal en una niugcr honesta. No sé lo que h u ­
biera sido de los dos si V . me hubiera manifestado en 
"tro tiempo lo que yo he sospechado mas de una vez; 
pero yo hubiera sido fe l iz , al menos un d ia , y siendo 
, a ' i grande el ca r iño que m i padre me profesa, y 
«o poco lo que le estima á V . , qu ién sabe si mi fe l ic i ­
dad hubiera durado mas de un dia. 

—Hermosa Eufemia, la dije interrumpiendo sus pa­
labras , pronunciadas con una emoción profunda y 

(1) Etta novela original del D I R E C T O R D E K S T K 
i'KRioDico, J » empezó á publicar en el núm. 2.» 

no muy buena ínlencion ; sí nuestros colegas 
hubiesen hecho olro tanto, pudiéramos saber 
á punto Jijo quién está mas favorecido del 
público. 

Cuando tan favorablemente se ha corres­
pondido á nuestros esfuerzos, no será cierta­
mente porque seamos órgano ni papel oficial 
de corporación alguna; en nuestras colum­
nas tienen algunas corporaciones un lugar 
reservado para ellas, pero en nuestra por­
tada tío aparece ese carácter , que por lo 
mismo que es accidental y dependiente de 
voluntades ajenas, sí hoy está, puede no es-
lar mañana. Tampoco será porque nos ha­
yamos cobijado á la sombra del gobierno ni 
personaje alguno, cuya reputación nos sir­
viese de coturno para presentarnos en la es­
cena con dimensión mayor. Nos hemos lan 
zado á la arena periodística con nuestros 
propios recursos, solos, sin protección de 
ninguna especie, y hasta sin colaboradores, 
cuyo nombre hayamos podido esplolar en 
favor do nuestra empresa. Organos de nos­
otros, éschis ivamenté de nosotros mismos, 
porque nos sobra la dignidad , la arrogancia, 
sí se quiere, para no serlo jamás de ninguna 
corporación ni persona alguna , á nadie ma 3 

que al público facultativo hemos apelado par a 

hacer frcnl • á los cuantiosos gastos de n ú e s . 

con un visible temor de no acertar & espresar sus ideas 
con virtuosa dignidad. Podrá V . acusarme de fatuo y 
wuiidoso; mas prefiero esto ú verla á V . en el caso de 
hacerme indicaciones que en otro tiempo me hubieran 
vuelto loco de a l eg r í a , y que hoy tan solo sirven para 
sembrar de abrojos y de espinas mi t á l amo conyugal. 
Estoy persuadido de lo que V . me está diciendo y lo 
estaba antes de que Y . me hiciese esta revelación. 

—Pues bien, amigo Hnio, déjeme Y", darle este n o m ­
bre , menos grato á mi co razón , pero mas propio de 
m i estada ; Y . puede comprender lo que yo he sufrido 
desde ayer , lo que estoy sufriendo . y lo que me loca 
sufrir hasta tamo que mi virtud haya vencido mis 
sentimientos. Tengo mi resolución formada; deseo ser 
buena esposa, no abandonar la senda de la virtud , y 
con ozco que no es posible realizar este proyecto, que 
mis deberes me aconsejan, sino huyendo de V . , de­
fendiéndome con la ausencia. Y'ivamos lejos el uno del 
otro ; asi será V . un esposo digno de mi amiga Paula , 
y yo uua esposa digna del ba rón . Lo mas que he po­
dido conceder á mi amor ha sido esta entrevista ; ella 
es el primer delito de infidelidad que cometo , y ella 
sera el ú l t i m o . Pero Dios que vé en este momento mi 
alma, mi corazón y mi conciencia es testigo de la p u ­
reza de mis intenciones; creo que mi castidad sa ldrá 
tan pura de este paso, como si me hubiese marchado 
de aqui sin verle a Y . 

—¡Eufemia! csclamé comprendiéndola y adorándola 
como una virgen celest ial , y al mismo tiempo la tomé 
la mano , en la que apl iqué el beso mas apasionado, 
aunque el mas inocente del mundo. L a marquesita se 
Conmovió, su tu rbac ión llego á su colmo, y en un m o ­
tílenlo de vért igo nos dimos un abrazo y un beso; beso 
y abrazo tan castos, tan llenos de respeto que el mismo 
barón , que la misma Paula hubieran podido prescu-
ciarlesiu sentir en su corazón los tormentos de los ce­
los. La pobre muger no tuvo valor para decir una 
palabra m a s , n i para sostener el influjo de m i presen­
cia ; a Dios me dijo, y se lanzó fuera de mi con la 
velocidad del rayo. Yo salí de la casa con un zumbido 
de oidos y cierlo velo en la vista que nada me dejaba 
advertir; estaba ya para entrar cu m i casa cuando 
pude recobrar la plenitud de mis sentidos. 

Las fuerzas reunidas en Esquirol se dispersaron ; el 

tra publicación. Si nuestros comprofesores, 
pues; si los alumnos de medicina se han 
apresurado á sostener nuestro periódico con 
su sutericion; si nos han seguido hasta el fin 
del a ño sin cansarse, y haciendo acaso sacri­
ficios , s era sin duda porque en cada uno de 
nuestros números habrán notado el mismo 
celo, la misma asiduidad , el mismo afán para 
complacerles: porque nos habrán visto eslar 
constantemente i la mira de toda novedad 
en el arte para ponerla en su conocimiento; 
porque ni un solo día habrán podido adver­
tir las señales de ese descuido y tibieza que 
se hacen inseparables de la falta de entusias­
mo y de la desconfianza de una empresa. Será 
seguramente porque han podido observar la 
probidad religiosa con que procuramos salir 
airosos de todos los compromisos. En nuestro 
prospecto prometió.os mucho; quizás algunos, 
escarmentados de los chascos que muy á 
menudo se sufren con ciertos editores poco 
aprensivos, no dieron en un principio crédito 
á nuestras palabras. Nuestros suscritores sa­
fen si en punto á cumplir con las promesas 
se nos puede dirigir reconvención lundada 
alguna. Hasta ahora ninguna reclamación se 
nos ha dirigido relativamente á fallas depen­
dientes de nuestra voluntad. Las únicas que 
hemos tenido han sido originadas por el des­

m a r q u é s y el b a r ó n me prometieron avanzarme en mi 
carrera l l amándome á su lado , y nos separamos .» 

Necesitaba yo descanso para dejar reponer á mi c o ­
razón y hacerle entrar en la linea de los sentimientos 
normales ; pedí licencia para permanecer en la casa de 
mi nueva famil ia . Me la concedieron, y pasé algunas 
semanas con Pau la . L a clientela de mi padre polít ico 
fué asistida por m i , y se conservó fiel á su antiguo 
profesor. E l médico joven que habia tratado de des­
alojarle, viéndose burlado en sus esperanzas, t r a tó 
de hacerme d a ñ o , y no sé por donde diablos supo 
t ambién que yo no era todavía licenciado. Me a c u s ó y 
me vi privado de ejercer la profesión. Mas hubo: recibí 
un oficio del gefe de las fuerzas á quienes yo servia, i n ­
v i tándome á que me revalidara, de lo contrario se ve­
ría obligado adarme la licencia absoluta. Este golpe 
me anonadó . Afligióme sobremanera la conducta de un 
comprofesor que poco hacia salido de la escuela podía 
escoger cualquier punto para su in s t a l ac ión , sin que 
hubiese de cimentar su fortuna ó porvenir en la ruina 
de un médico anciano para quien estaban ostrnidas 
todas las avenidas. Esc joven sabia el estado de mi 
padre polít ico, y , sin embargo, lejos de detenerle en 
sus esfuerzos, para alzarse con lodo el pueblo, el verle 
sexagenario . achacoso, mortificado con la contempla­
ción angustiosa de su consorte postrada en cama . es-
plotaba esta misma s i tuación para dar ¡i entender á 
los habitantes de Esquirol que no podían estar bien 
asistidos por su antiguo méd ico . Me parecía imposible 
que existiera un profesor de esta especie. Me pregun­
taban cuál podía ser la razón de MI conduela y al fin 
lo supe por una casualidad. Noté que el farmacéut ico 
del pueblo se negó á recibir mis recetas, diciendo á 
las gentes que yo no estaba autorizado para ejercer; 
mi padre polít ico tenia que firmarlas. Hasta aqui el 
fa rmacéut ico estaba en su derecho: mas no se conten­
taba con rechazar mis prescripciones; siempre solía 
añad i r algo desfavorable i mi reputación y ensalzaba 
la sabidur ía de nuestro rival , su protejido. Que jándo­
me de estos procedimientos ante un vecino de c o n ­
fianza, me di jo : «no lo estrañe V . ; el médico joven ha 
prometido al boticario que como le consiga la plaza 
de méd ico de Esquirol se casará con su hija mayor; el 
botti ario no quiere otra cosa, y por lo tanto se ha de -
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orden de los correos, y á pesar de causarnos 
gravísimos perjuicios, los hemos satisfecho 
todas á la brevedad posible; nunca se ha 
notado diferencia en el día y hora de la pu­
blicación y reparto del periódico. La mas es­
tríela puntualidad ha reinado constantemente 
en ello. Si los dependientes han cometido 
alguna falta, la empresa la ha subsanado acto 
continuo. En la parte material del periódico 
estamos seguros que no ha fallado nada. Los 
premios se han sorteado, á su debido liempo, 
y han sido religiosamente entregados, ya en 
su valor, ya de otro modo á los agraciados. 
Si á fin del curso de 18*5 á 18tl> no se sor­
tearon los premios mayores , no ha sido por 
no cumplir lo que habíamos prometido, sino 
por no haberse llenado la condición que se 
est ipuló en el prospecto. Llenen el cupo los 
suscritores y cumpliremos esta parle con la 
misma esactilud que las demás. 

En cuanto á la parte literaria de la F a ­
c u l t a d no seremos nosotros los que diga­
mos si hemos satisfecho al público. Nuestros 
artículos editoriales han tocado varias cuestio­
nes científicas del mayor ínteres , y á mas de 
los dedicados de cuando en cuando á puntos 
ó materias del momento, hemos consagrado 
nna serie de ellos, todos enlazados, propios 
para formar una obra, al examen filosófico 
de las escuelas médicas , sus prohombres y 
sus libros. Hemos dado ;i conocer á H i p ó ­
crates tal como fué, y no como nos le pintan 
comunmente; hemos desplegado la historia 
de la medicina desde los mas remotos tiem­
pos hasta el siglo del anciano de ('oos, de tal 
suerte que hasta el menos versado en estas 
materias ha podido formarse una idea clara 
deesa historia, tanto mas ilustradora, cuanto 
que en ella esponemos el desarrollo sucesivo 
de. toda la humanidad entera. Hemos dado 
publicidad á muchos escritos de nuestros 
comprofesores, alentándoles á que dediquen 
algunos de sus ociosa la redacción de los casos 
curiosos é instructivos con que pueden en­
riquecer la ciencia. No ha habido trabajo 
científico notable de corporaciones de que no 
hayamos dado noticia; puestos en relación 

clarado á favor del medico joven y conlra el viejo y 
cuantos le ayuden. Y advierta V . , a ñ a d i ó , que el far­
macéu t i co es un enemigo temible. En su casa se re­
únen todas las noches el cura, el barbero, el sacr i s tán , 
que es al mismo tiempo maestro de escuela y secreta­
rio del ayuntamiento, el alcalde y los regidores , que 
son los principales del pueblo ; el boticario los maneja 
á todos, porque sabe mas que el los, y como se le 
haya puesto en la cabeza hacerlos sallar á todos de 
a q u í , ninguno q u e d a . » 

Encogíme de hombros aloir esto, que me dio mucho 
que pensar. Obligado á revalidarme, t ra té de hacerlo 
pronto, pero me faltaba dinero. Todo lo que había 
ganado en Manresa había desaparecido ya con mis 
gastos, ya con algunos regalos que hice á mi esposa. 

Cierta noche, al recogernos, me dijo Pau la : 
«¿Qué tienes, esposo m i ó , te veo muy cabizbajo y 

meditabundo; le ha sucedido a l g o ? E s t a s c a n s a d o d e m ¡ ? 
— ¿ C a n s a d o de tí, hija roja? No; j a m á s . Y'a me eres 

tan necesaria como el aire que respiro , y la di un 
abrazo tiernisimo. 

— ¿ P u e s qué tienes? Dímelo. 
- - Y a lo ves, hermosa, no me dejan ser úti l á tus 

padres ni proporcionarte comodidades; me han proh i ­
bido la profes ión. 

—¿Cómo no te revalidas? 
— ¡Ay hija raía! Esto no se hace cuando uno quiere. 

Necesito mas de 2000 rs. ,y no los tengo, ni sé donde i r 
los á buscar. Si estuviese aqui el m a r q u é s . 

— D o ñ a Eufemia a l partir me entregó un bolsillo 
lleno de oro; no sé lo que había en é l ; hasta ahora he 
ido gastando; puede que haya bastante para el caso. 

—Este oro , hija mia , está destinado al socorro de 
tus padres. Si le gasto en viajes y en reválida ¿qué les 
quedará? 

—Les q u e d a r á s t ú , que una vez revalidado ya p o ­
drás visitar. 

- -Pe ro no en este pueblo , hija m i a ; ya no pode­
mos permanecer a q u i ; es indispensable marcharnos 
con tus padres. Aquí tenemos enemigos poderosos á 
quienes no podemos vencer. , 

--Pues bien ; ¿por q u é no tomas mis joyas? 
—Son tus regalos de boda, bija m i a ; esas joyas son 

sagradas. 

con lo9 mejores periódicos del estrangero, los 
hemos ido siguiendo, cstractando de ellos lo 
que han permitido nuestras columnas. Por 
medio de la F a c u l t a d han podido sus sus­
critores estar al corriente de cuanto se hace, 
dice y piensa de nuevo en el mundo médico. 
Las sociedades, los hospitales, tanto naciona­
les, como estrangeros, han encontrado en 
nuestro periódico cabida , y hemos insertado 
en él sus mas importantes trabajos. Ni un 
solo dia hemos dejado de dar, bajo pretesto 
alguno, menos de tres figuras ó grabados; 
muchas veces hemos estampado mas de tres, 
y siempre variados para acomodarnos á ma­
yor número de gustos. Los actos del gobier­
no , relativos á la profes ión, han sido ;i la 
mayor brevedad publicados en nuestro perió 
dico ; hemos introducido la novedad do dar 
cuenta de las reales disposiciones sobre el 
cuerpo de sanidad militar, y hemos añadido á 
cada número amenidad con un titulo de 
variedades , donde tienen cabida lodos los 
hechos relativos á las ciencias médicas, reco­
gidos aquí y allá, y sin fuente determinada. 

Nucslro folletín ha estado constantemente 
ocupado, ya insertando algunas composicio­
nes en verso de algunos jóvenes aventajados 
que cultivan este género de literatura, ya 
con producciones origínales que nos han dis­
traído en momentos consagrados al descanso. 
Hemos emprendido la tarea de recorrer todas 
las situaciones en que puede encontrarse un 
facultativo , desde las mas humildes hasta las 
mas elevadas, por medio de nuestra novelila 
titulada la Mografía de un médico, y algo 
tendrá de afortunada, cuando no la ejecu­
ción , la concepción de esta idea , puesto que­
dos de nuestros colegas la han adoptado tam­
bién para amenizar sus folletines, el uno t o n 
el título de Escenas de la vida de un médico, 
y el otro con el de Biografía de un cirujano. 
Hemos empezado también un poema didáctico 
de higiene públ i ca , que no hemos continua­
do hasta ahora por lo escesivo y numeroso 
de nuestras ocupaciones. 

El público apreciará con sus recuerdos i 
mejor con la colección del periódico en la 

—Sobra todo para m í ; pero ya ves el estado á que 
nos vemos reducidos; no las \cndas; e m p é ñ a l a s , y 
otro dia las volverás á recoger ; no siempre hemos 
de ser pobres. 

— E s el único recurso que nos queda; espero que no 
perderás tus pendientes y tu anillo. Me iré con el losá 
V i c h ; busca ré quien me preste dinero por estas alhajas, 
y desde allí ba ja ré á Martorc l l , donde hay una junla de­
medíeos examinadores y me r e v a l i d a r é ; ahora no se 
puede ir á Barcelona, pero esa reválida vale lo mismo; 
presentaré certificación de mis servicios, me anun­
ciaré como medico del m a r q u é s d c T á r r e g a y no me 
fallará pro tecc ión . 

- - ¿ Y cuándo pa r t i r á s , esposo m í o ? 
—Pensaba partir ahora mismo. 
— A estas horas, ¿y cómo? 
— A pie, hermosa. 
- - ¿ A píe y solo y de noche? ¿Te has vuelto loco ? y 

con los tiempos que corren? No hagas tal cosa ; me 
voy á morir de miedo. 

—Escucha. Yo tengo enemigos; conozco ya la m a l ­
dad de los hombres, y sé que cuando se empeñan en 
cerrar las puertas á uno , lo consiguen con la mayor 
facil idad; cuatro ó cinco bastan para perderme. Con 
que cada uno se encargue de ocupar una avenida ya 
no tengo por donde salir . Como sepan que voy á re­
validarme, ¿quién adivina de l o q u e serán capaces? 
Debo partir pronto y á una hora en que nadie lo 
sospeche. 

—¡Pero Dios mió á estas horas y solo! Yo quiero ir 
contigo. 

—Eso si que es una locura ; ¿ y tus padres? T ú de­
bes quedar aqui para decirle á tu padre m a ñ a n a 
cuando amanezca el motivo de mi ausencia. No per­
damos t iempo, hermosa; dame lus pendientes y tu 
an i l l o ; dentro de ocho días es taré de vuelta. 

— ¡Dios m í o ! me parece un s u e ñ o , pero horrible, 
partir y á estas horas . . . » 

La pobre muger me taladraba el a lma ; en un m o ­
mento me hizo mí hatillo con dos camisas , calcetas y 
p a ñ u e l o s ; llené de provisiones mi morral y lomé un 
palo; provisto ya de todo, s a l í ; m i esposa me acom­
pañó hasta la puerta de un pesebre que daba al c a m ­
po , vertiendo l ág r imas y ahogando sus sollozos. Des­

mano si es exagerada esta reseña qu,> a o a b 

mos de hacer de nuestras tareas periodísticas 
Nuestros suscritores dirán si hethoseuninlid 
cuanto prometimos y cuanto nos ha sModad 
hacer en un año escaso que llevamos deexis° 
teneia y en medio de obligaciones y trabajo 
ajenos del periódico , que han d.-bído «-íbsoi! 
vernos la mayor parle del tiempo. 

Quien de esta suerte puede hablar do l n 

pasado , derecho tiene á que se le crea en 
cuanto prometa para el porvenir. Sin poderln 
hacer de esta manera, no nos hubiéramos 
atrevido á dirigirnos por segunda vez al pjj.. 
blico y á nuestros suscritores. Hoy ID U J J « " 

mos confiados en que no se mirará este ¡,r. 
ticulo como un lugar común de periodista 
sino cuino la verdadera espresíon de mic-strii 
voluntad de ser útiles a la clase para CUjOl 
intereses intelectuales, morales y nialcrialos 
mis desvelamos. Hemos£j-esuelto continuaría 
publicación de la F a c u l t a d bajo las misma» 
bases con que la anunciamos cu octubre 
de 18i5, salvas algunas modificaciones qui­
nos han parecido convenientes por lo que 
toca á la parle material. 

En cuanto á la redacción seguiremos el 
mismo método. Jamás faltarán uno ó dos ar­
tículos editoriales en cada n ú m e r o , (Talán­
dose en ellos varios punios de doctrina, tan 
útiles como curiosos. Proseguiremos nuestra 
tarea sobre la filosofía médica , dando áco­
nocer , como lo hemos hecho con llipúcrales, 
á los demás grandes hombres del arle que 
han formado é p o c a , y siguiendo con paso 
rápido , pero seguro, los movimientos ¿ola 
historia de la medicina unida á ln historia 
universal. Intercalaremos entre ellos ó liíru 
irán á su lado artículos segundos, dedica­
dos á la dilucidación de las cuestiones del 
dia y otras materias de general interés. Pre­
parado ya el terreno para examinar critica­
mente el sistema h o m e o p á t i c o , nos ocupare­
mos luego en él para no dejarle ya hasta qu-
hayamos concluido nuestro empeño, y noe 
esforzaremos en poner de manifiesto ante los 
ojns de todos ese sistema de que lanío se has 
lila hoy día entre nosotros, sin que muchos 

pues de darle un abrazo me lancé á las tinieblas, en­
vuelto con mi capa, camino de V i c h . Llevaba lasjojis 
de mi muger en las puntas de mis zapatos, alinde 
que si tenia a lgún encuentro con ladrones podies* 
sa lvar los , y sin temer mas que el mal élilo de un 
empresa, andaba con lanía prisa que hubiera podido 
cansar unn cabalgadura. 

A l amanecer ya estaba cerca de Y i c h , y «Ibajirum 
cueslecila vi salir de unos matorrales 4 cuatro hom­
bres armados; y en el momento me asaltó el teaiordr 
perder las joyas , único amparo de mi familia ; 
base tal vez de mi porvenir. Eehéme al suelo paran" 
ser visto , y nu parce iéndomc los zapatos refugiossr-
guros p a r í mi tesoro , abrí un pan de á libra que m« 
había metido en el morra l , y hundí los pendientes; 
el anillo en su blanda miga . V o l \ ile a colocar, aic I* 
vate y a v a n c é . 

Los cu i t ro h o m b r e í armados se distribuyeron0« 
por l ado ; yo habia de pasar por en medio y apeo»» 
distaba tres pasos de ellos , me dieron el quién nWi 
y me llamaron afrancesado. Con el susto en el cora­
zón p rocuré defenderme, y les mos t ré mi papeles. 
Desgraciadamente no sab ían leer. Uno de ellos, 1"c 

se daba aire de gefe, hizo como quien leía y dijo: ««W 
no s i rve; date preso.» Apoderóse uno de mi DMUWj 
otro me hizo quitar los zapatos, y el corazón me oio 
un salto de alegría ; el gefe me tomó el palo, y por ul­
timo asaltaron ini mor ra l : entonces me quedé plum­
eado, pero antes de que acabaran de quitármele mi 
vino un pensamiento: «dejadme a l í ñenos les digii 
un pedazo de pan; me estoy muriendo de hambre. 

— ¡Un pedazo de pan ! ¿Con que traes pan? 
ahi ese pan; si tú tienes hambre ahora , nosotros 
tenemos siempre. 

—Por Dios, un pedazo. 
—Vamos , suelta el pan ó le abrimos la ^ a D " * . • ' , 

No hubo mas recurso ; aquellos forngidos l m ' " ' r 

cuatro trozos del pan y tres de. ellos le dcvoraroi a» 
un instante» E l otro se puso el pan en la faja; el gu 
daba mi tesoro. .., , U I 1 

E n este momento se oyó un silbido y sano ui 
pinar otro armado. Aunque bastante lejos, me p<) 
ció conocerle y di un grito, listaba salvado. 
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fcpan lo que realmente viene á ser. Nuestra 
parte pintoresca esporimenlará mejoras de 
cuantía , por cuanto trataremos de darle 
cierta sucesión, aunque interpolada, de asun­
tos, ' o s cuales al fin del año formarán colec­
ciones relativas á todos los ramos del arte de 
curar. Ningún acto del gobierno, con refe­
rencia á la profesión, dejará de ser publicado 
en nuestro periódico á la mayor brevedad; 
nuestra sección neutra! estará abierta, como 
hasta ahora , á todos los profesores que 
quieran honrarnos con sus trabajos literarios. 
Seguirá rica y variada, como siempre, nues­
tra revista de periódicos eslrangcros; extrac­
taremos todo lo notable y original de los 
nacionales; daremos cuenta riel movimiento 
de los hospitales eslrangeros y de los del 
país; procuraremos estar al corriente de todo 
loque se haga y diga en las sociedades cien-
lílicas de todo el inundo, y cerraremos todos 
los números con un entretenido y curioso 
arlículo de variedades, entre los cuales figu­
rarán constantemente, ya el movimiento de 
las sociedades de socorros mutuos, ya el de 
las vacantes de las plazas á que puedan aspi­
rar los médicos , los cirujanos y los farma­
céuticos. 

Por ú l t imo , el folletín continuará la lao­
grafía de un médico, haciéndole pasar por 
todas las situaciones de la facultad, por to­
dos los trámites y aventuras que cu la prác­
tica de la profesión ocurren; nuestro médico 
lo será de hospitales, lo será de partido, via­
jará á América , regresará , será médico de 
poblaciones grandes, de la corte, será pe­
riodista, hombre pol í t ico, hará oposiciones á 
plazas p i n g ü e s , acaso aspire á médico de cá­
mara; en una palabra, le iremos colocando 
en todas las posiciones para decir y esponer 
lo que en ellas pasa , los vicios y virtudes de 
nuestros comprofesores y de la sociedad á 
quien sirven, á fin de que tengan en nuestra 
novela los jóvenes una guia para su práctica 
y comportamiento en las mil y una ocasiones 
en que se han de ver desde que concluyan 
MI carrera. 

Las graves ocupaciones que durante este 
año , y mas en la actualidad, nos han absor-
vido casi lodo el trompo, van á cesar bien 
pronto, y consagrados esclusivamcnle á la 
cátedra y al per iód ico , confiamos en que no 
han de notar nudstrcs lectores abandono ni 
abatimiento en nuestros trabajos literarios. 
E l Templo de /linca será continuado, y aca­
so le acompañen otras producciones que te­
nemos concebidas. 

En cuanto á la parte material, he aqui lo 
que nos proponemos hacer: 

Como casi lodos los periódicos semanales 
salen los domingos, nosotros saldremos el 
año que viene todos los jueves, ora lénga ! 
cuatro, ora cinco el mes; ningún jueves 
dejara de repartirse en Madrid á la primera 
hora de la mañana , y de remitirse á las pro­
vincias el mismo dia á la hora del correo. La 
forma del periódico será la misma; nos pro­
curaremos mejor papel y mejoraremos suce­
sivamente la fundición. Los premios serán los 
mismos que los del año que vamos á concluir, 
inclusos los que añadimos en nuestras modi­
ficaciones publicadas en el número 4 1 , 20 de 
julio. En la última plana de este número irán 
indicados todos estos premios , igualmente 
que los precios de suscricion y el modo de 
satisfacerlos. 

Desde hoy queda abierta la suscricion y la 
renovación de la misma para el año que vie­
ne, el cual empezará el primer jueves de 
octubre próximo. 

C l í n i c a s d e l a F a c u l t a d . 
No es nuestro ánimo en este art ículo ocu­

parnos en todas las disposiciones que la 
instrucción sobre cl ínicas contiene. Sola­
mente queremos fijarnos en unas pocas que 

se refieren á la facultad que van á tener los 
profesores de las cl ínicas sobre los enfer­
mos de los hospitales generales, y al ensan­
che que se dá con ellos á la e n s e ñ a n z a p r á c ­
tica de la medicina legal. 

Por los artículos 19 y 20 están autoriza­
dos los catedráticos de cl ínica para escoger 
á los enfermos del hospital general, cuyas 
afecciones puedan conducir á la enseñanza 
de los alumnos. Para esto hay que ponerse 
de acuerdo con la junta de Beneficencia y 
los profesores de dicho establecimiento. E s ­
ta medida no es nueva : reglamentos ante­
riores, en especial el de 1 8 2 7 , fijaban ya el 
modo de proveer las c l ín i cas , escogiendo 
enfermos del hospital general; también se 
advertía que se pusiesen de acuerdo los 
profesores con las juntas de Beneficencia, y 
que por ningún motivo se presentasen o b s t á ­
culos á tan necesaria medida. Sin embargo, 
nadie ignora la lucha que siempre ha existido; 
la desarmonía admirable que siempre ha rei­
nado entre dos establecimientos cuyo objeto 
final es el mismo. Si en lo sucesivo ha de 
interpretarse el contenido del artículo 2 0 , 
como se ha interpretado hasta aqui lo man­
dado en otros reglamentos, los resultados 
serán iguales. Recordemos lo que han si­
do y son todavía las c l ínicas de la Facul­
tad de Madrid , sobre todo, que son las que 
mas han podido resentirse de la conducta 
de la Junta de Beneficencia, por estar orga­
nizadas las cosas en la corte muy de otro 
modo que en otras partes. V é a s e la clase de 
enfermos que ocupan sus camas, y dígase si 
lo que decimos , y mas lo que callamos, es 
tal como de nuestras indicaciones se deduce. 

No tratamos de acriminar á nadie, y esta­
mos muy distantes de llamar la atenc ión del 
públ ico y del gobierno sobre estos ó aque­
llos individuos. Mas la esperiencia nos ha 
enseñado que en las juntas de Beneficencia se 
encuentran siempre remoras invencibles, 
obstáculos insuperables para elevar las c l í ­
nicas al estado de perfecc ión que es debido. 
Hoy dia , si no estamos mal informados, 
existe una especie de lucha, bien irregular 
por cierto, bajo el pretesto especioso deque 
se aboga por los intereses de los pobres; 
hasta tenemos entendido que no solo se tra­
ta de oponerse á conceder salas del hospital 
general para el ensanche de las c l ínicas , sino 
que hasta se acude ó se trata de acudir á las 
travesuras de leguleyos para disputar á la 
Facultad de medicina , risum teñen tiS amici, 
la propiedad del solar sobre el cual se eleva 
el gig«ntesto edificio , debido á la influencia 
ejercida en la voluntad de su rey por el 
Sr. D . Pedro Castelló. Cuando á estos actos 
de ridicula tenacidad se desciende , bien se 
comprende de lo que serán capaces los que, 
sin entender el objeto de las c l ín icas , y tal 
vez ni el de los hospitales, oponen siempre 
una barrera de razones especiosas que mal 
recatan su voluntad hostil á todo lo que tien­
de á dar á las cl ínicas didácticas mas ensan 
che y mejores condiciones higiénicas . 

Mucho deseamos que el gobierno no doje 
de la mano este interesante asunto , y que, 
una vez resuelto que las c l ínicas lo sean en 
verdad, que no paren en una miserable paro­
dia, no permita que las juntas de Beneficencia 
opongan el menor o b s t á c u l o , y mucho me­
nos los que no reconocen por base el verda­
dero interés de los pobres enfermos. Toda 
debilidad ó contemplac ión en esta parte, no 
daria por resultado mas que la cont inuación 
del ridículo que ha cubierto hasta ahora las 
clínicas de las escuelas, y en especial la de 
Madrid. 

E l artículo 81 y el 102 disponen que el 
catedrático de medicina legal tenga alguna 
intervención en las c l ín icas ; el 81 sobre los 
heridos en los casos judiciales; el 102 sobre 
varios casos. Esta dispos ic ión es altamente 
recomendable, puesto que tiende á dar á la 

enseñanza de la medicina legal todo el sabor 
práctico posible. La medicina legal es tan 
práctica como la curativa; y si las lecciones 
que se dan en su asignatura no van acompa­
ñadas de demostraciones práct icas , les falta 
á los alumnos lo principal de la enseñanza . 
Ver á los heridos en los casos judiciales; 
inspeccionar los resultados de las heridas si 
el enfermo se salva, y el estrago de las mis­
mas si sucumbe; examinar á los locos,alas 
embarazadas, á las recien paridas, á los 
soldados de observación , etc., etc., es ejer­
cer prácticamente la medicina legal; es en­
sayarse al menos antes de ejercerla, y esto 
solo puede conseguirse, facilitando al cate­
drático de medicina legal y sus alumnos los 
hospitales donde residen los individuos que 
son objeto de cuestiones relativas á lo que 
acabamos de indicar. 

El modo como debe llevarse á efecto el 
aprovechamiento de esas disposiciones, que­
da confiado á la junta de catedráticos de c l í ­
nica , oyendo al de medicina legal. De espe­
rar es que el objeto del gobierno se realice, 
como los obstáculos no broten de donde 
menos uno se figure. Estaremos á la mira 
sobre el particular, y de todo daremos co­
nocimiento al públ i co . 

Farte pintoresca. 

V a c a n a . 

Tres cosas hay que cons ide ra ren la v a c u n a : la 
o p e r a c i ó n , el desarrollo de la v i r u e l a , y la c o n ­
se rvac ión del virus vacuno L a 1." v iñe ta represen­
ta la o p e r a c i ó n ; la 2 . a la enfermedad , y la '¿." l o s 
medios para conservar el pus. 

1. a A lgunos han aconsejado fr icc ionar l a p ie l 
hasta escoriar el epidermis ó bien destruirle á be* 
neficio de un vejigatorio, y d e s p u é s ap l i ca r u n 
l ienzo cargado del pr inc ip io preservador; pero el 
proceder mas seguido es la p u n c i ó n : para e l lo se 
toma la aguja de vacunar , ó una lanceta o r d i n a ­
ria cuya punta es té impregnada de l p u s , y se i n ­
s i n ú a a l a profundidad de una l ínea por entre el 
epidermis y el tejido reeticular de modo que no sal-» 
ga sangre, ó lo mas alguna ligera gota. L a l ance» 
ta se in t roduce muy obl icuamente , y antes de r e t i ­
rarla se aprieta con ligeros movimien tos contra las 
superficies heridas para asegurarse mas de la a b » 
sorcion que lia de verificarse. Se hacen cuat ro ó 
seis picaduras en cualquiera r e g i ó n , s iendo de 
preferencia los brazos , dos ó tres en cada uno de 
el los ; generalmente sobre la r e g i ó n h u m e r a l en su 
tercio m e d i ó s e praotican t r e s , una sobre la ca ra 
esterna del deltoides . otra sobre la i n s e r c i ó n de 
este m ú s c u l o , y la tercera mas hacia bajo. D e s p u é s 
se deja la piel al aire l ibre por seis ó d iez m i n u t o s 
y se cubre la parte con HIT l ienzo fino, pud ieudo 
Vestir al n i ñ o como de cos tumbre . 

2 . a Generalmente las heridas de la v a c u n a c i ó n 
permanecen en el estado de s imple picadura ó de 
l ige ra popula basta el fin del tercer d i a . Kste espa­
c io de t iempo se llama periodo de i n c u b a c i ó n . 
Inmedia tamente después de la ope rac ión las pica­
duras se rodean de uua areola rosada que desapa> 
recen a l cabo de un cuarto de hora ó inedia hora. 
A l dia cuarto la herida parece descansar sobre una 
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base d u r a . y su v é r t i c e toma el aspecto de u n a 
picadura de insecto. A I dia qu in to toma la forma 
de una pápula cón ica cuyo vér t ice empieza a de» 
primirse: un escozor, á veces bastante vivo , se per­
cibe t a m b i é n en este d i a . K l dia sesto la base de 
Ja pápula se ensancha y su vé r t i c e se depr ime mas. 
A l llegar a l s é t i m o sigue esa d e p r e s i ó n , una areola 
inf lamatoria rodea el b o t ó n y se presenta un rodete 
reluciente distendido por uíi l í q u i d o (6). Este c i r ­
culo (c) . aumenta sensiblemente el d i a ocho y se 
rodea de una franja rosada , y de una t u m e f a c c i ó n 
que a l dia nueve suele estar estendida de una á otra 

Í
i icadura. E l d i a nueve la p ú s t u l a está mas desar ro» 
lada (rf), y su vér t ice empieza á cubrirse de una 

p e q u e ñ a costra negruzca. E l dia d é c i m o l a c i r c u n » 
l é r e n c i a de l b o t ó n esta mas aplas tada , mas ancha, 
menos br i l lante y descansando sobre una tumefac­
c ión m u y pronunciada . Toda la cara esterna del 
brazo se pone h i n c h a d a ; hay calor y un escozor 
m u y v i v o ; se presentan escalofr íos , mal es tar ' pa­
l idez de la cara , u n movimiento febr i l , é i n s u r g í » 
r a c i ó n d é l o s gangl ios axilares. E l dia once el b o t ó n 
e s t á duro (e), aplastado, desprovisto de l íquido,-
toma u u color gr is de perla ó amar i l lo s u c i o , y se 
cubre de una escara negruzca. A q u i entra el pe r ío ­
do de d e s e c a c i ó n ; y el dia doce se nota una costra 
que gana el epidermis ( / ) , un residuo de l í q u i d o 
t u r b i o , una areola mas p á l i d a , mas dura y menos 
estensa que la víspera E n los dias siguientes va 
desapareciendo el infarto que rodea los botones , e l 
color pasa á ser rojo oscuro y d e s p u é s moreno , 
ace rcándose cada vez mas al de la p ie l . L a costra 
levantada por el pus algunas veces cae a c o m p a ñ a d a 
de l a d e s c a m a c i ó n del epidermis inmedia to al cabo 
de veinticinco ó treinta d i a s , dejando u o a c i ca t r i z 
punteada que no desaparece. 

•J / V v 
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E l l í q u i d o preservador se puede estraer de 
los botones vacunos en los dias siete, ocho y nue­
v e ; y también á la c o n c l u s i ó n del sesto y pr inc ip io 
del d é c i m o . Parece (pie su facultad preservalr iz 
es tá en su ináx imun de intensidad á la c o n c l u s i ó n 
del dia sesto y pr incipios del s é t i m o . C o m o no 
siempre se vacuna de brazo á brazo, se han inven­
tado medios mas ó menos eficaces paro trasportar 
el humor vacuno y conservarlo. Se puede i m p r e g ­
nar la punta d é l a lanceta, meterla cutre sus cachas 
y envolverla en un papel ; pero esto es para casos 
del momen to . Se conserva, según hacia .lenner, en­
tre dos pedazos cuadrados de cristal (a), en medio 
de uno de los cuales hay una dep re s ión donde se 
aloja el l í q u i d o : se aplican tina contra otra las dos 
chapas y se cubren sus bordes con cera. Se las sus-
t i tuve t a m b i é n por dos chapas de vidr io (b) sin esa 
abo l l adura . E l m é t o d o de Bretonneau, consiste en 
unos tubos de v id r io de quince á diez y ocho l íneas 
de l o n g i t u d , fusiformes(t) , capilaies, que p u e s t o s á 
Ja l á m p a r a de esmaltar para formar sus estremos 
filiformes y presentando su vértice al contacto de 
l í q u i d o , se van cargando de este y se llenan esac ta» 
mente.*Con la l lama de una bugía se fundensus 
estremos, se cierran y se trasforman en una pe» 
quena bola que para mas seguridad se rodea de 
cera. De este modo se ha trasportado a América el 
p| l íqu ido , preservador y ha tenido grande eficacia 
después de tres a ñ o s . M . F i a r d ha construido otros 
tubos (d¡ que en uno de sus estremos tienen una 
bola como de t e r m ó m e t r o , que puesta entre la 
palma de la mano se cal iente , se eurareceel aire 

del in ter ior y el l í qu ido penetra en su cav idad ; 
mas para llenarse se n e c e s i t a r í a una considerable 
cautidad do vacuna: por consiguiente los tubos de 
Bretonneau son los preferidos. Para sacar la vacu­
na de estos tubos se le rompen sus dos e s t r e ñ i o s , se 
fija el mas grueso en u n sop lador , se sopla y asoma 
por el otro la gota de l í q u i d o que se recibe en la 
punta d é l a lanceta. 

i 

Sección neutral. 

E S P E C Í F I C O A N T I - B P I L B C T I C O D E L DOCTOR M A R R O -
C U B T T l . 

E l D r . A n t o n i o Pignncca publ ica en la Caceta 
médica de Milán una revista de los artículos de me­
dic ina mas notables que ven la luz p ú b l i c a en los d i -
verso9diarios m é d i c o s de I t a l i a , y entre otros tra­
duce el s í g u i e u t e la Gaceta medica de Munt/js-
llier, de donde le tomamos por creerlo de a lguu 
i n t e r é s . 

E l D . M a r r o c h e t t i , conocido ya favorablemente 
en el m u n d o c ient í f ico por sus inves t igacionesso-
b r e l a r a b i a , se ha dedicado por espacio de mas 
de treinta a ñ o s á las esperiencias practicas sobre el 
tratamiento de la epilepsia. L o s numerosos sucesos 
obtenidos por este c é l e b r e pract ico le han d e c i d i ­
do á dar á conocer á todos sus comprofesores el 
m é t o d o t e r a p é u t i c o con el cual obtiene diar iamente 
tan grandes y ventajosos resultados. E n un tratado 
teórico-práctico sobre la epilepsia, M r . M a r r o ­
chetti ha citado muchos centenares de curaciones; 
por desgracia , su obra escrita en lengua rusa no 
ha sido traducida todav ía á un i d ioma de uso mas 
genera l , lo cual nos ha impulsado a reproducir la 
carta que este doctor ha escrito recientemente en 
i ta l iano a l D r . Bar to lomeo ( l a r a v i g h a , en la que 
se hal lan las formulas anti-epiléptic . is consagradas 
por una larga espericncia. 

San Petersburgo 2-1 de febrero de 1816 — A u n » 
que habito eu la Rus ia mas de treinta a ñ o s hace, 
no soy por eso menos i ta l iano ; amo siempre 
tiernamente á mi pa ís natal y deseo por lo tanto 
la fel icidad y bienestar de mis compatr iotas ; qu i» 
siera serles tan úti l como me fuera posible , pero 
como no puedo remi t i r una p e q u e ñ a paite de mis 
remedios si no con grandes dificultades en a ien-
c ion a la escasez de comunicaciones y las exigen­
cias de los derechos, no es ta r ía este benefició al al­
cance mas que de un corto n ú m e r o de enfermos; por 
otra par le , tengo sesenta y dos a ñ o s , . y como no me 
queda ya mas que un corto t iempo de vida , verlo, 
por cons iguiente , perderse pa r a l a p r ác t i ca lodos 
Kos estudios que he hecho sobre la ep i l eps ia , y no 
lograr ía el objeto que me be propuesto: el ser útil 
á la h u m a n i d a d . Por lo- tanto voy á d a r o s á cono­
cer las f ó r m u l a s de mis remedios ant i-epi lcpt icos, 
r o g á n d o o s fas c o m u n i q u é i s á las sociedades m é d i ­
cas de I t a l i a , para (pie el beneficio (pie se pueda 
conseguir se estienda al mayor n ú m e r o posible de 
enfermos. 

Tengo dos clases de remedios: las pildoras para 
el pr imer g rado , y las (jotas para el segundo ; a q u í 
se conocen bajo el nombre de remedios anti epi­
lépticos del Dr. Marrochetti para el pr imen) v 
segundo g r a d o ; en las cajas y frascos que les con» 
tienen se haya descrita la ind icac ión del grado 
L a s pildoras se adminis t ran una por uoa tres ve» 
ees al d i a , por la m a ñ a n a en a ) u n a s , a m e d i o d í a 
y por la noche al acostarse; el enfermo d e b e r á be» 
ber un vaso de agua d e s p u é s de cada p i ldora . E n 
cuanto- á las yolas, se toman c i n c o , tres veces al 
d i a , en la infanc ia ; d iezgotas en la adolescencia , 
y d e s p u é s q u i n c e , del mis ino modo que se ha i n ­
dicado en las pi ldoras. 

N o mees posible daros a q u i l i n a i n s t r u c c i ó n de­
tallada sobre los casos en que conviene emplear las 
pildoras con preferencia a las golas; solo d i ré que 
las primeras estau destinadas a l tratamiento de 
aquellas epilepsias que parecen provenir de una 
causa humora l cua lqu i e r a ; las gotas se emplean 
cuando se cree que la epilepsia es el resultado de 
una afección simple y esencialmente nerviosa. . . A l 

empezar el tratamiento y durante un mes , princi­
pio siempre por dar el primer grado sin pefjuiqm 
de recurr i r al segundo en el caso de que la fn|i ü 

de buen resultado del primero me ha convencido 
que la enfermedad proviene de una causa nervios» 
o m o r a l : entonces c o n t i n ú o eu el uso del seaunilo 
grado a la dosis de quince gotas que se toman por 
la m a ñ a n a v á m e d i o d í a en un t e r rón de azúcar 
v ademas dos pildoras por la noche. Si al cabo de 
tres meses la enfermedad no ha desaparecido 
á l o - n i e n o s n o s e h a v a considerablemente me¡or-'i° 
el estado del en fe rmo , suspendo el t r a t an i iL ' l 
declaro la enfermedad incurab le . 

Este t ra tamiento especifico , le empleo solainen. 
te cuando be podido convencerme por un e\.,-i* 
men atento , que la enfermedad no depende dé 
uu vic io de c o n f o r m a c i ó n , en cuyo caso no 
podr í a concebir , en efecto, n inguna esperanza de 
c u r a c i ó n ; tampoco recurro á él cuando puedo curar 
la enfermedad atacando directamente la causa por I» 
remedios o r d i n a r i o s ; por ejemplo • si está sostenj. 
da por las lombrices intestinales , doy los ani¡. 
elmi'nticos ; en el caso de m e t á s t a s i s , procuro 
l l amar á su asiento p r i m i t i v o In afección esira. 
viada ; s i ha hecho re t ropuls ion al interior una 
afección c u t á n e a , me esfuerzo en llamarla ha-
cía fuera ; en una palabra , recurro al tratamiento 
racional s iempre (pie la causa de la enfermedad 
puede ser destruida de este modo. Según llevo di 
d i o el tratamiento que empleo es el fruto de lai-
gos estudios y observaciones muy numerosas lie-
chas en u n periodo de mas de treinta años eu 
muchos centenares de enfermos; el gran núme» 
ro de curaciones que he o b t e n i d o , el alivio que 
he procurado en el estado de_ muchos enfermos, 
me ob l igan í dar á conocer púb l i camen te minié-
todo ; espero , pues , que se me agradecerán todos 
los esfuerzos que he hecho para ser útil á mis 
semejantes. 

Antes de ind icar la c o m p o s i c i ó n de mis reme­
dios . debo prevenir que es necesario poner la 
mayor a t e n c i ó n en la esacta preparac ión de ellos 
y en las dosis de cada- med icamento ; los buenos 
efectos que producen estos remedios dependen 
frecuentemente del cuidado y esmero con que lian 
s ido preparados. lo cual eiecuto por mí misino 
eu Hu- iü , y no hay mas que un solo larmnceu-
t i c o a quien haya confiado las recetas. Helas aquí: 

PILDORAS A MTr EPILEPTICAS. 
(Primer grado ) 

Extracto aloes en polvo . -I gramas ¡una drac-
III i y ocho granos ) 

G ó m n gutta pn polvo | , 2 urainas (cuareno 
granos.) 

Mézc lese y a ñ á d a s e poco á poco. 
Esencia de a n í s , 8 « o í a s . 

(Segundo grado.) 
Estracto acuosodc ruibarbo seco, una grama (vein­

te granos.) 
O mejor : estracto ac. blando de ruibarbo ie-

e í e u t t m e i i t e preparado, una urania y treinta wn-
hura mas (veinte y seis é r a n o s . ) 

Estracto seco de hojas de l i r i o de los valles. 
•10 cen t iy r . (ocho « r a n o s ) 

Se supr ime este medicamento cuando el sislf-
ma nervioso del enfermo es muy irr i table. 

Mézclese bien con E . S de agua c o m ú n paralu-
cPr un jarabe. 

Mézclese del todo y U . pi ldoras del peso de l» 
cent igr . ( lo s granos.) 

GOTAS A N T i F.IMLBPTICtS'. 

y.Seguntlo yrndo ) 
A l c o h o l a 22°,4óO gramas ( t u onzas) 
R a í z de » mél ica en p o l v o , 60 gramas (Jae­

zas y (¡O"granos ) 
H á g a s e macerar durante cuarenta y ocho horas, 

j a ñ á d a s e : 
Anís estrellado en polvo , á á . 8 gramas (2 drac» 

ma<¡ y 16 granos.) 
Semi l las de c a r d a m o m o , i d . id id 
Corteza de la ra í z de alcana ( t ) , 4 ffMW* 

(una droc'ma y 8 g r a n o s ) 
R a í z de cedoaria en p o l v o , C gramas (dracma 

y media y 12 granos ) 
Azafrán" o r i e n t a l , áá 8 gramas (2 draemns y 

16 « r a n o s ) 
O p i o p u r o , i d . i d . i d . 
Déjense macerar todas estas sustancias en vaso 

(1) Alcana ó Alheña, planta de cinco á seis pi» 
de a l t u r a , hojas aovadas, lisas y lustrosas, de una 
pulgada de largo, duran todo el a ñ o ; llores en raci­
mos en la estreraidad de las ramas , pequeñas y blan­
cas ; fruto redondo del t a m a ñ o de un guisante ne­
gro. Liguslrum vidgare , o c í o n d r i a , moraos1'""0' 
Lineo. (N. del '/', español.) 
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liicn tapado durante dos semanas ; f í l t r ese y a ñ a 
dase: 

Aceite volá t i l de flores de manzan i l l a áa 25 gotas. 
Id. id i d . de v a l e r i a n a , i d . i d . 
Id. i d . de corteza de l i m ó n , 20 i d . 
l d . i d . d e canela verdadera , 15 i d . 
Id. i d . de nafta verdadero (I) , 25 i d . 
Eter su l fú r ico , una g ra in . 30 cent. (26 gotas.) 
Hágase d iger i r por espacio de dos semanas. 
Nota Se puede hacer t a m b i é n con este l í ­

quido un jarabe que se c o n s e r v a r á It.ijó el nom­
bre de jarabe anti-espasmódico ; a ñ a d i e n d o á la 
composición a n t e r i o r , d e s p u é s de hab«r la espri 
mido para estraer toda la t intura , diez y seis o n ­
zas de jarabe s imple muy ca l iente ; se tapa el vaso 
y ni cabo de dos dias se cuela con espresion. Se 
iidministra á p e q u e ñ a s dosis en las convulsiones 
liberas de los n i ñ o s y en los espasmos h i s t é r i cos , 
uniéndolo á una agua a r o m á t i c a cua lquiera . 

Tales son , mi querido comprofesor , los medica­
mentos que yo empleo en el t ratamiento de la ep i ­
lepsia, y que os autorizo para que lo deis á conocer 
en obsequio de los enfermos; no c a n s á n d o m e de 
repetir que el buen efecto de estos remedios de­
pende, en gran parte , de su esacta p r e p a r a c i ó n . 

He tenido el honor de presentar m i obra sobre 
la epilepsia á S. M . el emperador de R u s i a , quien 
ha tenido la benevolencia en esta ocas ión de rega­
larme un magní f ico an i l lo de br i l lantes ; habiendo 
asi mismo recibido ejemplares de aquella todos los 
miembros de la imper ia l f ami l i a . Esta obra c i rcu la 
actualmente por todo el i m p e r i o , y espero q u e d e n -
tro de poco tiempo el tratamiento que indico se rá 
empleado generalmente , y p r o d u c i r á felices resuN 
tados, deseando que suceda lo mismo en I ta l ia . 

Satisfecho con poderos dar una prueba de m i 
e s t i m a c i ó n , y esperando que usareis de la c o m u ­
n icac ión que os hago en beneficio de los ep i l ép t i cos , 
tengo el honor de repetirme vuestro obligado com­
profesor—Dr. Marrochetti. 

(Traducido del i ta l iano al f r ancés por el doctor 
Frederic Cazalís; y del f rancés a l e spaño l por 
Antonio del Campo y Llanos. 

Actos del Gobierno. 

B U I S T E R I O D E L \ 0 O O E I I N VCION ÜR LA PENÍNSULA. 

CmCLI .AR . 

Seceion de Instrucción pública.—Negociado 
niim. l . ° ) 

L a real orden de 2!) de setiembre del a ñ o p r ó ­
ximo pasado es tab lec ió realas para efectuar el t r á n ­
sito del ant iguo sistema de e n s e ñ a n z a a l nuevo 
plan de es tudios , s in p e r j u d i c a r á los jóvenes que 
va h a b í a n empezado sus respectivas carreras ; y 
como parte de aquellas disposiciones se estien-
deu todav ía al curso p r ó x i m o ven ide ro , la re i ­
na , ( Q . D . G . ) á fin de prevenir las dudas que 
pudieran o c u r r i r , y con el objeto t a m b i é n de hacer 
algunas olrus aclaraciones impor tan tes , se ha ser­
vido mandar lo s iguiente : 

1. ° L o s j ó v e n e s que antes del curso p r ó j i m o 
pasado hubieren estudiado uno ó mas a ñ o s de 
l a t í n , p o d r á n , previo el examen correspondiente, 
matr icularse eu el segundo a ñ o de filosofía elemen­
tal , s imul taneando con él la geograf ía , de que 
h a b r á n de examiuarse separadamente a l l i u del 
«ii rso. 

2. " E n a t e n c i ó n á la impor tancia del estudio 
de la his tor ia , y a que en el curso anter ior fué 
preciso dispensar parte de él á los a lumnos de se-

(l) Naplila. E n un b e t ú n oleoso cuyo origen 
no se halla bien averiguado ; se cree sea el resulta­
do de la fermentación p ú t r i d a de la z i l l a . Encuén t ra se 
con abundancia, á cierta profundidad , en las m á r ­
genes del mar Caspio , en la Calabria , y sobrenadan­
do en las aguas en varios puntos del antiguo y nue­
vo Continente. En el Oriente le emplean como aceite 
para alumbrarse y t amb ién para hacer barnices y 
otros usos. Es l íquido , d i á f ano , de un blanco cen i ­
ciento que á Yccestira á amarillo , muy ligero y u n ­
tuoso, de olor particular y desagradable, se i n ­
flama á la inmediación de un cuerpo ardiendo. D i ­
suélvese en e lcobol , éter y aceites fijos, y es i n s o l u -
ble en el agua. Antiguamente se empleaba como un 
poderoso a n ü - e l m í n t i c o á la dosis de diez gotas 
que se. anmentaba hasta una dracma y aun mas , se­
gún los efectos y la susceptibilidad del sugeto, u n i é n ­
dolo al éter para embotar su olor intenso é insopor­
table. (N:. del X. español.) 

gundo a ñ o de filosofía, lo vo lve rán estos á em-
prenderen el tercero, donde ha s ido colocado por 
real ó r d e u de 29 del mes p r ó x i m o pasado. 

3. ° L o s que se matr iculen en quin to a ñ o de (i 
losofía , en vez de asistir a l segundo curso de ma­
t e m á t i c a s elementales, cuyas materias estudiaron 
en el an t e r io r , c o n c u r r i r á n a la c á t e d r a de l a t í n , 
r e tó r i ca y poé t i ca . 

4. " Nadie será admit ido á cursar el p r imer a ñ o 
de filosofía elemental que no pruebe con la pre 
sentacion de su partida de bautisu o tener 10 a ñ o s 
de edad. 

5 ° N o habiendo llegado todav ía el c a so , por 
lo dispuesto en el art. II de la real orden de 29 
de setiembre , de que los a lumnos que se dedican á 
facultad mayor estudien previamente el a ñ o de am­
pl iac ión ó preparativo , los cursantes que en el 
p r ó x i m o curso se matr iculen para p r imer a ñ o de 
teología ó ju r i sprudenc ia s i m u l t a n e a r á n con él la 
asignatura de perfección del latín ; y los que pa­
sen al segundo de las mismas facultades s imu l t a ­
n e a r á n el estudio de la literatura. 

G." Por la misma razón los a lumnos de, pr imer 
a ñ o de med ic ina y farmacia s imultanearan con el 
la q u í m i c a genera l , del propio modo que lo han 
hecho los de su clase en e l curso p r ó x i m o pa­
sado. 

7 ° L o s a lumnos de medicina de segundo a ñ o 
q u e d a r á n dispensados de s imul tanear la z o o l o g í a , 
m i n e r a l o g í a y b o t á n i c a en a t e n c i ó n á los recar­
gados que e s t án de trabajo, y á que deben es ­
tudiar las mismas materias aplicadas á las ciencias 
m é d i c a s eu este curso ; mas para supl i r la fal ta 
del estudio de a m p l i a c i ó n , el c a t e d r á t i c o de h i s ­
tor ia natural méd ica no se l i m i t a r á á la parte de 
esta c iencia que tenga una re lac ión í n t i m a cotí 
la m e d i c i n a , sino que d a r á mayor ampl i tud á sus 
lecc iones , empleando los tres primeros meses del 
curso eu las lecciones de zoología , los dos si 
guientes en las de m i n e r a l o g í a , y los tres res­
tantes en las de b o t á n i c a . 

8 .° L o s a lumnos de farmacia de segundo a ñ o 
q u e d a r á n t a m b i é n dispensados de la o b l i g a c i ó n de 
s imultanear la m i n e r a l o g í a , la zoología y b o t á n i -
n i c a , en a t e n c i ó n á haber estudiado la mineralo­
gía y zoología aplicadas á la farmacia en el p r i 
mer a ñ o , y tener que estudiar la bo tán iea apl ica­
da en el s egundo , repitiendo de repaso las dos 
primeras materias. L o s c a t e d r á t i c o s de los dos p r i ­
meros a ñ o s de farmacia c u i d a r á n de sup l i r en lo 
posible la falta del estudio de a m p l i a c i ó n de histo­
ria n a t u r a l , dando mayor estension á sus leccio­
nes en todo lo relativo á los pr incip ios generales 
de esta ciencia , y en especial á las c las i f icado 
ues y á los medios de conocer y d i s t ingui r con 
pront i tud y perfección los objetos naturales cor ­
respondientes Á los tres reinos de la naturaleza. 

9 " E l pago del pr imer plazo de m a t r í c u l a se 
h a r á ai t iempo mismo de inscribirse en esta. L a 
j un t a de c e n t r a l i z a c i ó n de fondos de i n s t r u c c i ó n 
publ ica d i c t a r á las disposiciones convenientes pa­
ra llevar á efecto este pago , como t a m b i é n ei del 
segundo plazo cu la época que el reglamento se­
ñ a l a . 

D e real orden lo digo á V . S. para su in te l igen­
cia y efectos correspondientes. Dios guarde á V S. 
muchos a ñ o s . ¡Madrid 20 de agosto de 1846 — P i -
d a l . — S r . rector de la universidad de. . . 

Insfraiceiomes generales 
para la organización y gobierno de las c l ín i ­

cas en las Facultades módicas del reino. 

C A P I T U L O I. 
Del número, objeto, locales y condiciones de 

las clínicas. 
A R T I C U L O l . ° H a b r á en cada una de las F a c u l ­

tades de m e d i c i n a : l . ° c l ín ica m é d i c a , 2 .° c l ín ica 
q u i r ú r g i c a , y 3 . ° c l ín ica de obstetricia ó de partos, 
a la cual e s t a r á n agregadas , formando una sola c l í ­
nica . las de las enfermedades propias y peculiares 
de la n i ñ e z y del sexo femenino. 

A B T . 2 . ° E n las c l ín icas m é d i c a , q u i r ú r g i c a y 
de partos se ap l i ca r á la teor ía de las ciencias m é d i ­
cas á la practica en toda su estension, empleando 
en la i n s t r u c c i ó n de los a lumnos cuantos medios 
puedan sugerir los conocimientos da aquellas cien-
cias para cu ra r , mi t iga r y prevenir las enferme­
dades 

A R T . 3 o H a b r á t a m b i é n en cada una de aque­
l las facultades dos c l ín i cas generales, una m é d i c a 
y otra qu i rú rg ica , destinadas á e n s e ñ a r p r á c t i c a ­
mente los medios de conocer y d i s t i ngu i r con csac-
t i t u d las s e ñ a l e s de toda especie que caracter izan y 
diferencian entre sí las enfermedades que puede pa"-

decer el cuerpo humano , á fin de que los alumnos 
adquieran el conocimiento mas completo que sea 
posible de los medios de formar fácil y esactamente 
el d iagnos t icó de todas ellas. 

A R T . 4.° S i e u d o , no solo i n ú t i l , s ino t a m b i é n 
necesario ir estanleciendo sucesivamente c l í n i c a s 
especiales, en part icular de males v e n é r e o s , de 
erupciones c u t á n e a s y de enfermedades de los ojos 
y de los ó r g a n o s de la cavidad del pecho, propon­
d r á n las Facultades los medios de formar una ó 
mas de estas c l í n i c a s , cuando pudiere hacerse s in 
perjuicio del servicio de las otras. 

A R T . 5.° D e s e m p e ñ a r á n el servicio d é l a c l ín ica : 
1.° los c a t e d r á t i c o s , 2 . ° los regentes agregados á 
el la , 3." los profesores c l ín icos encargados de las 
guardias y de la d i rección inmediata del servicio en 
las salas dei hosp i t a l , 4." los alumnos internos, y 
5.° los empleados de clase inferior necesarios para 
el servicio de las en fe rmer ía s . 

A I I T . 0.° L O S ca ted rá t i cas de cl ínica méd ica 
t e n d r á n precisamente a su cargo una sala de h o m ­
bres, poro se p r o c u r a r á que tengan tambieu otra 
de mugeres y una de n i ñ o s . E l n ú m e r o de camas 
será , tanto en esia c l í n i ca , como en las otras , pro­
porcionado a las c ircunstancias especiales del local 
y a l n ú m e r o o rd ina r io de d i sc ípu los c l ín icos en 
cada Facu l tad , debiendo no bajar nunca de diez y 
seis la salas de h o m b r e s , de diez la de mugeres y de 
ocho la de n i ñ o s . 

A R T . 7.° Cada c a t e d r á t i c o de c l ín i ca q u i r ú r g i c a 
t e n d r á á su cargo una sala de hombres á lo menos, 
dándose l e t a m b i é n otra de mujeres donde lo per­
mi ta el l o c a l , y no debiendo bajar el n ú m e r o de 
camas del s e ñ a l a d o para la c l ín ica m é d i c a . 

A R T . 8.° Cada c a t e d r á t i c o de obstetricia t e n d r á 
á su ca rgo : l . ° u i i a sala de espectacion , 2.a otra de 
pa r tos , 3 . ° otra de par idas , 4 . ° otra de mugeres 
atacadas de males propios de su sexo, y 5.° otra de 
los n i ñ o s que sufran las enfermedades peculiares a 
la n i ñ e z . 

E u la sala de espectacion, que t e n d r á á lo menos 
doce camas , e s t a r á n las embarazadas, ya sea que 
padezcan los males propios de este estado , ó ya que 
e s t é n solo esperando el t é r m i n o del embarazo. L a 
sala de partos se rv i rá para las que se hallen en e l 
acto del par to , p r o c u r á n d o s e disponer la sala de 
manera que tenga las divis iones necesarias para 
colocar c ó m o d a y separadamente en ellas las que 
pudieren hallarse a un tiempo mismo err aquel es­
tado. L a sala de pandas c o n t e n d r á lo menos doce 
camas , y se ha l l a r á dispuestade modo que puedan 
las que hubieren de c r ia r sus hijos tenerlos cerca da 
sí. Las dos salas restaures c o n t e n d r á n t a m b i é n lo 
menos ocho cama-cada u n a , que se ocuparan ú n i ­
camente con enfermos atacados de los males p ro­
pios y peculiares dei sexo femenino en una , y eu la 
otra de los propios y peculiares á la n i ñ e z . 

A U T . 9 o L o s c a t e d r á t i c o s de c l ín ica general , 
tanto in terna , como q u i r ú r g i c a , t e n d r á n al menos 
una sala de hombres , a g r e g á n d o s e l e s otra de m u ­
geres cuando las c i rcunstancias especiales del hos 
pi tal permitan establecer salas de esta especie en 
todas las c l í n i c a s . E l n ú m e r o de camas en las salas 
de las c l ín i cas generales será el s e ñ a l a d o arr iba a¡ 
hablar de la c l ín ica m é d i c a . 

A R T . 10. Se p r o c u r a r á con el mayor cuidado 
que las salas del hospi tal de cl ínica tengan en su s i ­
t u a c i ó n , ven t i l ac ión y d e m á s c i rcunstancias higié 
nicas las mejores condiciones , debiendo considerar 
los rectores de las universidades v ios decanos de 
medicina como una de sus pr imeras obligaciones el 
esforzarse sin cesar para que. esta parte del servicio 
llegue a un grado tal de perfecc ión que las salas de 
cl ínica d é l a s Facultades puedan servir de modelo 
á las de los d e m á s hospitales. 

A H T . 11. Se l iaran t n las salas de las respectivas 
c l ín icas las divisiones que hiciese indispensables 

. la necesidad de tener completamente separados los 
enfermos que padezcan males contagiosos , d e b i é n ­
dose siempre tener el mayor cuidado, no solo eu 
ev i t a r l a pos ib i l idad de que se trasmitan estos ma 
les de unos enfermos a o t ros , sino t amb ién las con­
secuencias que p o d r í a n sobrevenir de. tener mezcla­
dos con los d e m á s enfermos ios que padezcan do­
lencias que aun cuando no sean contagiosas, pue­
dan in f lu i r perniciosamente eu los que padecieseu-
cualquiera otra enfermedad. 

A R T . 12. E s t a r á n colocadas las camas de las 
salas de c l í n i ca bastante distantes entre si para que 
puedan los a lumnos, durante la v i s i t a , o i r á los 
c a t e d r á t i c o s v o b s e r v a r á los enfermos. 

A R T . 1 3 . "Siempre que lo permitiesen las C i r ­
cunstancias particulares de los hospitales de c l í n i ­
ca , se p rocura rá proporcionar h a b i t a c i ó n dentro 
del m i smo hospital ó contiguo á él á los profesores 
c l í n i c o s y á la mitad al menos de los a lumnos i n ­
ternos pensión ados. 
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A R T . 14- H a b r á en uno de los sitios mas axe-
quibles de cada hospital de c l ín ica una h a b i t a c i ó n 
para el profesor c l ín ico de guardia . 

Esta hab i t ac ión t e n d r á una pieza bastante capaz 
para colocar los armarios donde han de custodiarse 
con esmero las m á q u i n a s , instrumentos y d e m á s 
medios materiales de i n s t r u c c i ó n pertenecientes á la 
c l ín ica . t 

A R T . 15. Agregadas á las salas de cada una 
de las c l ín icas h a b r á : 1.° U n a sala de descanso 
para ca t ed rá t i co s y regentes: 2 0 U n a pieza ó des­
pacho para cada profesor c l ín ico : 3 ° Ot ra muy 
capaz , ó sí fuere posible otras d o s , donde hab í -
ten los a lumnos internos que han de estar de 
guardia ; y 4 0 L a s que se consideren precisas pa­
ra los pract icantes, enfermeros y d e m á s empleados 
de la c l í n i c a s . Ademas de estas piezas ó aposen­
tos con destino á los empledns , habrá t a m b i é n : 
1.° L a s salas necesarias para hacer las e sp i r ac io ­
nes v autopsias cuando el edificio donde es tén las 
c á t e d r a s de la F a c u l t a d no se halle contiguo ó 
m u y p r ó x i m o a l h o s p i t a l : y 2.° E l anfiteatro de 
l a c l ín ica q u i r ú r g i c a donde han de hacerse las 
operaciones. Este anfiteatro es tará siempre cont i ­
guo á las salas de aquella c l í n i c a , cu idando cou 
el mavor esmero de que se halle de tal modo dis­
puesto que sea fácil evitar los efectos de los c a m ­
bios de temperatura en los enfermos, ya du ran ­
te su t r a s l a c i ó n de la sala al anfiteatro ó a l cou» 
t r a r i o , ó ya t a m b i é n en el acto de la o p e r a c i ó n 
m i s m a . 

A R T . 16. F o r m a r á parte del hospi ta l de c l í n i ­
ca un observatorio ó si t io á p r o p ó s i t o para las 
observaciones m e t e o r o l ó g i c a s . 

A R T . 17. Se t o m a r á n las disposiciones que se 
juzguen mas conducentes para establecer a l me­
nos una sala de convalecencia en cada hospital 
de c l í n i c a , con r e l ac ión á las c i rcunstancias del 
hospital y al n ú m e r o de enfermos que contenga. 

A R T . 18. E n todos los hospitales de c l í n i ca 
h a b r á : 

1 L o s b a r ó m e t r o s , t e r m ó m e t r o s y d e m á s ins­
t rumentos necesarios para hacer las observacio­
nes de que. habla el a r t í c u l o 48. 

2 . ° U n a co l ecc ión completa de ins t rumentos 
q u i r ú r g i c o s y de m á q u i n a s o r t o p é d i c a s . 

3. ° L a s m á q u i n a s , armaduras ó aparatos usa­
dos en c i rug ía para cambiar ó mantener de cua l ­
quier manera la postura ó posieion de los m i e m ­
bros . 

4. " U n a c a m i l l a ó tablero á p r o p ó - i t o para 
conduci r con toda comodidad y seguridad á los 
enfermos que han de ser ó han s ido operados. 

5. ° U n a co lecc ión de los inst rumentos ó me­
dios materiales de cualquiera clase usados para 
l a esp lorac ion , a u s c u l t a c i ó n ó p e r c u s i ó n de las ca ­
r idades del cuerpo. 

Y C.° L o s i n s t rumen tos , m á q u i n a s ó medios 
naturales de cualquiera clase usados para apl icar 
a l esterior los diversos cuerpos que ya por su pro­
pia vir tud medicamentosa , ó ya por el efecto 
que producen , u s á n d o l o s de un modo determina­
do , se emplean frecuentemente como medios de 
c u r a c i ó n , asi como t a m b i é n los instrumentos usa­
dos para inyectar l í qu idos medicinales . 

A R T . 19. Se t o m a r á n en todas las Facultades 
por los rectores, á propuesta de los decanos de 
medicina y de los c a t e d r á t i c o s de las diversas c l í ­
n i c a s , cuantas disposiciones fuesen necesarias, no 
solo para proveer de enfermos a las salas del hos­
p i t a l de cl ínica , sino t a m b i é n para que doude es­
te hospital estuviere unido ó contiguo á otro, es­
cojan aquellos ca t ed rá t i cos los que se hal laren pa­
deciendo las enfermedades que hayan de ser ob­
jeto de sus lecciones, ya hao iendo ' conduc i r á las 
salas de c l ín i ca á los enfermos que se hal len en 
las de l otro h o s p i t a l , cuando la permita su esta­
d o , ó ya t o m á n d o l e s á su cuidado donde estuvie­
ren , bajo las reglas de que se h a b l a r á en ade­
lante. 

A R T . 20 . A fin de que pueda observarse cou 
toda escrupulosidad la d ispos ic ión importante 
contenida en el a r t í c u l o anterior , los gefes po l í t i ­
cos , las juntas de beneficencia y los directores, 
rectores ó empleados de cualquiera clase de los 
hosp i t a l e s , c o n s i d e r a r á n siempre al servicio de 
clÍDica de las Facultades médicas como preferen­
te á todos los d e m á s , y los rectores de las u n i ­
versidades y los decanos de aquellas Facultades 
no perdonaran medio a lguno de hacer efectiva es­
ta preferencia, proporc ionando á los c a t e d r á t i c o s , 
regentes y d e m á s empleados de la clínica el que 
puedan s in o b s t á c u l o de n i n g u n a clase cumpl i r 
<?on lo que se les prescribe en estas instrucciones 
eomo un deber , en especial respecto á la elección 
de enfermos para sus respectivas s a l a s , y á la 
e jecución de las autopsias. 

A R T . 21 . Deb iéndose hacer de un modo pecu­
l ia r al servicio de las c l í n i c a s , la r e u n i ó n de sus 
salas f o r m a r á el hospital de c l í n i c a , aun cuando 
es tén situadas en un hospital de otra especie. I I 
hospital de c l ín ica ha de constar eu Madr id al 
menos de doscientas camas , d iv id idas en confor­
midad á las necesidades del servic io , y en las de-
mas Facultades a l píenos «.'d ciento ve in t e , d ivi» 
didas del propio modo , cu idando de que c u a n ­
do el hospital de c l ín ica se halle un ido al de otra 
clase tenga la c o m u n i c a c i ó n necesaria á fin de que 
los c a t e d r á t i c o s puedan aprovecharse en beneficio 
de esta parte preferente de la e n s e ñ a n z a , de los 
casos que haya eu el hospital dignos de a t e n c i ó n , 
seguu queda espresado eu el a r t iculo 19. 

E l gobierno acaba de publicar los testos 
que- han de servir para las asignaturas en el 
curso inmediato, con el dicíáiiieti del conse­
jo de instrucción pública. Esta medida es 
provisional. En el dictamen del consejo hay-
uno ó dos párrafos altamente honrosos para 
la medicina. De él se deduce que los profe­
sores del arte de curar son entre todos los 
que mas escriben, los que mas obras publi­
can y los que mas actividad desplegan para el 
progreso de las ciencias. Día ha de llegar en 
que la clase m é d i c a reciba en España su 
merecido, y salga de esa especie de abyec­
ción en que otras clases relativamente mu­
cho menos instruidas la han tenido y la tie­
nen todavía. 

La escesiva estension que los actos del 
gobierno a que aludimos tienen, nos ha 
obligado á darlos estractados; del p r e á m ­
bulo no insertamos mas que el párrafo en 
que también se habla de los m é d i c o s ; de 
las obras solo damos las relativas a la F a ­
cultad de medicina y farmacia y estudios de 
ampliación relativos á. las ciencias ausiliarcs. 

H é aqui el párrafo á que hemos aludido: 
L a lista de los l ibros que corresponden á los 

estudios de la facultad de m e d i c i n a , n ú m e r o 4 , ha 
recibido muchas é importantes mejoras. 

Es ciertamente laudable el celo con que nuestros 
m é d i c o s se dedican á la p u b l i c a c i ó n de toda clase 
de escritos. E n esta parte el impulso está dado y 
promete resultados felices. Ocho p e r i ó d i c o s de me­
dic ina , publicados solamente en M a d r i d , y mas de 
cuarenta obras facultativas en todo el r e ino , v e n 
estos ú l t i m o s meses, son seguro garante de que 
los deseos del gobierno q u e d a r á n satisfechos. A l 
formar la l is ta de los l ibros tes Ulules para los estu­
dios de m e d i c i n a , la dif icultad solo ha consist ido 
en escoger y el trabajo en e l imina r . Para casi todas 
las asignaturas se propone mas de una o b r a , v 
para alguna hasta c inco . De las que contiene la 
l i s t a , veinte son originales e s p a ñ o l a s , modernas, 
la mayor parte escritas por c a t e d r á t i c o s , y algunas 
con todas las c ircunstancias que pueden exigirse a 
los l ibros testuales acomodados al plan de estudios 
vigente. 

De los l ibros correspondientes á los estudios de 
la facultad de farmacia , nú mero 5 , puede dccirsi 
algo de lo d icho respecto á los de medicina ; pues 
de las obras que se propone, seis son modernas y 
or iginales de autores e s p a ñ o l e s . 

F a c u l t a d d e F i l o s o f í a . 

E N S E Ñ A N Z A D E A M P L I A C I O N . 

C I E N C I A S . 

Química general. Ademas de las obras i n d i c a ­
das ya para el quinto a ñ o , la deLassa igne , t r adu­
cida por D . Franc isco A l v a r e z A l c a l á : tres tomos . 

Mineralogía. M i n e r a l o g í a de M r . F . S. B e u -
d a n t , que forma parte de la obra t i tulada Cur so de 
His to r ia n a t u r a l , t raducido al castellano por don 
Cayetano Ba l se i ro . 

Zoología. L a de M i l n e - E d w a r s que forma par­
te de l a obra espresada. 

Botánica. L a de M r . A . de J u s s i e n , compren­
dida en dicha ob ra . 

H a y t a m b i é n para estas tres asignaturas las l e c ­
ciones de His tor ia na tura l por D . A g u s t í n T a ñ e z : 
tres tomos en 8." mayor . , 

Astronomía física. N o existiendo en castella­
no n inguna obra de esta clase que sea á p ropós i t o 
para servir de testo en una c á t e d r a de a m p l i a c i ó n , 

se propone l a d« M r . B í o t , tercera edición ™ > 
ducida y que se es tá publ icando actualmo L 
i ranc ia . l t e á 

LISTA N U M E R O 4. 

F a c u l t a d d e M e d i c i n a , 

P R I M E R A Ñ O ' . 
F I S I C A Y Q U I M I C A . — A N A T O M I A G E N E R A L V 

C H U ' T I V A . DltS-

Para física. Tra tado elemental de física o 
neral médi i :a por 1). An ton io Ribero Serrano' ^ 
tomos en 8." m a r q u i l l a , M a d r i d , 1 8 4 5 , 5 

Lecciones de física méd ica por D Manuel I n 1 
y R o d r í g u e z : O H tomo en 4 », C á d i z , 1L5 

Para química. Tratado completo de iniími,., 
por F . L . Las sa igne , t raducido por D . Frailóse 
Alvarez Alca lá - tres tomos en 8." marquilla Ma° 

Elemeni i )S de q u í m i c a por A Bouehardat ) r , 
ducida por I). P . B o l l l l ) II. 1-'. Mart i : d „ s t i Z ¡ 
en 8." morqu i l l a , Barcelona , 1841. 

Química o r g á n i c a por M . Justo L i e b i g . traduri, 
do por D . Manuel .losé de Po r t a : un tomo en 4 • 
C á d i z . 1845. ' 

Anatomía humana generalIJ descriptiva. T n . 
tado de a n a t o m í a general y descript iva y topo-rii! 
fica por I). Lorenzo Boscasa.- tres Ionios eii's • 
marqu i l l a , M a d r i d , 1845. 

Compendio de a n a t o m í a general descriptiva v 
topográf ica por D . Agapi to Z u r i a g a : dos tomos 
en 8 ." , V a l e n c i a , 1838. 

Nuevo manual de a n a t o m í a general por 
Marchesseaux, t raducido por D . Francisco 
dez A l v a r o : uu lomo en 8 . ° marqui l la , J i a , 
d r i d , 1845. 

Tra tado completo de a n a t o m í a general por F 
H e n l e , t raducido por los redactores de la Bib l ia 
teca escogida de medic ina y c i r u g í j : primer tomo 
en 4 . ° mayor , M a d r i d , 1813. 

M a n u a l del a n a t ó m i c o d i s e c t o r , por Ernesto 
Alejandro L a n l h , t raducido por D . Carlos Quija-
no v M a l o : dos tomos en 8 .° marqu i l l a , M¿-
d r i d ' , 1841. 

S E O L N D O A N O . 
H I S T O R I A N A T U R A L M E D I C A — F I S I O L O G I A — i h i . i r . K i 

P R I V A D A . 
Historia natural medica. Elementos de bis-

to r iá natural méd ica por Aqui les R i c h a r d , tradu­
cidos por D B a r t o l o m é O b r a d o r : M a d r i d , 1846. 

Elementos de historia na tura l por .MM. Milni 
Edwars y Aqui lea C o m t e , traducidos al cast« 
l l ano . 

Fisiología. Nuevo tratado de ln fisiología del 
hombre por Brachet y Fou i lhoux , traducido por 
D . A n t o n i o S á n c h e z de Bus tamante : dos tomoi 
en H ° m a r q u i l l a , M a d r i d , 1843. 

• Ensayo de a n t r o p o l o g í a ó s e a his toria fisiológi­
ca del hombre por I). J o s é Váre la de Montes: cin­
tro tomos en 8 . u marqu i l l a , M a d r i d , 1845. 

Compend io elemental de fisiología por F . Ma-
g e n d í e , t raducida por D . R a m ó n F r a u y O. Juan 
T r i a s : tres tomos en 4 . a , Ba rce lona , 1829. 

M a n u a l d é l a fisiología de l hombre por M . Ililtin, 
t raducido por I). M . B . G a r c í a S u e l t o : un tomo 
en 8 . ° m a r q u i l l a , M a d r i d , 1840. 

Higiene privada. Elementos de higiene pri­
vada por D . Pedro Felipe Monlau : un tomo eu 8.* 
m a r q u i l l a , B a r c e l o n a , I81G. 

Tra tado completo de higiene por Carlas !,ono>, 
t raducido a l castel lano. 

M a n u a l de higiene por el D r . Fov , traducido 
por un m é d i c o de esta cor te : un ¡mu 1 en 8." mar-
q u i l l a , .Madr id , 1845. 

Compendio de higiene púb l i ca y privada por M. 
L . C . Deslandes, t raducido a l castellano: dos to­
mos en 8 ° 

T E R C E R A Ñ O . 
P A T O L O G I A G E N E R A L — A N A T O M Í A P A T O L O G I C A — 

T E R A P E U T I C A Y M A T E R I A M E D I C A . 

Patología general. Tratado elemental de pa­
to logía general y a n a t o m í a pa to lóg ica por D. Fra-
cisco de Paula F o l c b , y A r a í c h : un tomo en 4.°, 
B a r c e l o n a , 1845. 

Tra tado completo de pa to log ía general por A. F . 
C h o m e l , t raducido al caste l lano." 

Tra tado elemental de pa to log ía y seineyologia 
por Hardy y B e h i e r , t raducido por D . Cayetano 
B a l s e i r o : dos tomos en 8 . ° , M a d r i d , 184(1. 

Tratado de pa to log ía general por C F . Dulioif 
(de A m i e n s ) , t raducido por una r e u n i ó n de pro­
fesores: dos tomos en 4 . ° , C á d i z , 1845. 

Semeyótica. Resumen p r á c t i c o y razonado del 
d i a g n ó s t i c o por M . A . R a c i h o r s k i , traducido por 
don Serapio Escolar v D . F ranc i sco Alonso : dos 
tomos en 8." m a r q u i l l a , M a d r i d , 1842. 

Anatomía patológica. Tra tado elemental de 
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tolo"ia general y a n a t o m í a pa lo tóg ica por don 
j'faucisco de Paula F o l c h y A m i c l i : uu t o t n o e n 4 . ° , 
Barcelona, 1845. ; 

Tratado de a n a t o m í a pa to lóg ica por D . M a n u e l 
Hurtado de M e n d o z a : un tomo en 4 . u , M a d r i d , 

Terapéutica y materia médica. Tratado de 
terapéutica y materia méd ica por A . Trousseaux y 
pidoux. t raducido al castellano. 

elementos de t e r apéu t i c a y materia méd ica por 
don R a m ó n Capdev i l a : un tomo en 8 0 

Manual de materia méd ica por II . M i l n e Edwads 
y p. Vavas-seur , t raducido por D . L u i s O m s y 
( i r r igó las y I). J o s é O.íol Perreras: dos tomos 
en 8.°, Ba rce lona , 1838. 

Curso de materia méd ica o de f a r m a c o l o g í a por 
j Vov, t r aduc ido , refundido y arreglado por don 
luán Bautista F o i x , y G u a l : dos tomos , Barcelo­
na, 1838. 

Tratado elemental de t e r apéu t i ca méd ica por L . 
jlartinet, t raducido por I). Lorenzo Boscasa: u n 
lomo en 4 " , M a d r i d , 1839. 

Arte de recetar ó formular io p r ác t i co por D . Juata 
flautista Fo ix y G u a l : u u tomo en 8 ° , Barce lo ­
na, 1843. 

C U A R T O A N O . 
P A T O L O G I A Q U I R U R G I C A Y O P E R A C I O N E S — A N A T O ­
M I A Q U I R U R G I C A . — V E N D A J E S — P A T O L O G I A Q U I ­

R U R G I C A Y O P E R A C I O N E S . 
Nuevos elementos de c i r u g í a y medic ina ope­

ratoria por M . L¿ F . B e g i n , t raducidos por don 
l iamou F r i u : dos tomos en 4." , M a d r i d , 1843. 

Tratado completo de c i r u g í a por M . F . Chel ius , 
traducido por D . A . S á n c h e z de Bustamante: tres 
tomos en 8 ° marqu ida , 1844. 

Nuevos elementos de pa to log í a m é d i c o q u i r ú r ­
gica por Roche S a n s ó n y L e n o i s , t raducidos a l 
castellano. 

Tratado de pa to log ía esterna y medic ina ope­
ratoria por A . V i d a l (de C a s s i s ) , t raducido a l 
castellano : Madr id , 1844. 

Anatomía quirúrgica. M a n u a l de a n a t o m í a 
q u i r ú r g i c a por II . M . F.dwards , t raducido por 
D . R a m ó n S i n c h e z y Mer ino : dos tomos en 8 . ° , 
M a d r i d , 1844. 

Tratado completo de a n a t o m í a q u i r ú r g i c a por 
A l f . A . L . M . Velpeau , t raducido por los redac­
tores d é l a Bib l io teca de medicina y c i r u g í a : uu 
tomo en 4 ° m a r q u i l l a , M a d r i d , 1843. 

(eidijes. Elementos del arte de los apositos 
per I). .Matías Nieto y Serrano y O . Franc isco 
Mend z y A l v a r o ; un tomo en 4 " , 1837. 

M a i U d de vendajes por F J . L u t e i i s , t r adu­
cido i or D . Isidro Sainz de R o z a s : un tomo en 
N." , M a d r i d , 4*37. 

Tratado completo de vendajes, apositos y c u ­
ras por M N . G e r d y , traducido por I). J o s é R o ­
drigo y D Francisco Santa A l i a : dos lomos en 
8." m rqu í l l a , M a d r i d , 1845. 

Q U I N T O A Ñ O . 
P A T O L O G I A M E D I C A . — O B S T E T R I C I A . — E N F E R M E D A ­

D E S D E M U G E R E S . — E N F E R M E D A D E S D E N I Ñ O S 
Pt.tdogia medica t ratado completo de me­

dicina p r á c t i c a por C . G . Huffeland , t raducido 
al cas ie l lauo . 

Nuevos elementos de medicina en la t in con la 
t r a d u c c i ó n castellana al frente por M . F . C a p u -
ron , traducidos por L) R a m ó n F r a u y D . J u a n 
Trias : dos tomos en 4." , Barcelona , 1834. 

Compendio de la nosograf ía l i losólica del doctor 
P i n e l , t raducida por I). Manuel Hur t ado de M e n ­
doza : un tomo en 8." m a r q u i l l a , M a d r i d , 1812. 

Obstetricia. Tratado p rác t i co de los partos por 
F J . Mereau, traducido al castellano. 

Manua l de obstetricia por M . Anton io D u g é s , 
traducido por ü . José R o d r i g o : dos tomos en 8 . u , 
M a d r i d , 1837. 

Curso completo de. partos y de enfermedades 
de niugcres y de n i ñ o s por J u l i o Hut in , t raduc i ­
do por D . J o s é López V i l l a r i n o . dos tomos en 
4 . » , M a d r i d , 1840. 

Enfermedades de mugeres. Tra tado elemental 
completo de las enfermedades de mugeres por D . 
Luis Oms y 1) J o s é Or io ls Perreras : dos tomos 
en 8." , Ba rce lona , 1840. 

Tratado comple io de las enfermedades de las 
mugeres por 1). J o s é de Arce y L o q u e : tres to­
mos en 8." marqu i l l a , M a d r i d , 1845. 

Tratado completo de las enfermedades de las 
mugeres por M r . de M . Fabre , t raducido por dou 
Francisco M é n d e z Alva ro y 1). En r ique F o u t , dos 
tomos en 4." m a y o r , M a d r i d , 1810. 

Enfermedades de niños. Tra tado p r á c t i c o de 
las enfermedades de los n i ñ o s por F . B a r r i e r , t r a ­
ducido por L> L u i s Oms y Garr igolas y ü J o s é 
Oriol v Per re ras : un tomo eu 8,° ma rqu i l l a , 
Barce lona , 1813. 

Tratado completo de las enfermedades de los 
n i ñ o s por A . Sehnitzer y por B . W o l f , t raduci ­
do por D . Santiago Palacios y Ví l l a lva : tres to­
mos en 8.° marqui l la , Madr id , 1845. 

S E S T O A Ñ O . 
C L I N I C A S . — ^ M E D I C I N A L E G A L 

Clínica Pre l iminares c l ín icos por D . Fé l ix 
J a n e r : B a r c e l o n a , 1835. 

Medicina legal. Tratado de medic ina y c i r u ­
gía legal por O . Pedro de Mata : tres tomos en 
8." (segunda e d i c i ó n ) , M a d r i d , 1840 

Elementos de medic ina v c i rug ía legal , arregla­
dos á la legis lación españo la por D . Pedro M i ­
guel Peiro y D . J o s é R o d r i g o : un tomo eu 4 ° , 
Zaragoza , 1844. 

Elementos de medicina legal por M r . E n r i q u e 
Bayard , t raducido por D . Manuel Sarrais y B o -
nafox i u n tomo en 8 ° m a r q u i l l a , M a d r i d , 1844. 

Toticologia. Fragmento toxicolOgico por D . 
R a m ó n Fer rer y Garc.es.' B a r c e l o n a , 1840. 

E l tratado de medicina y c i rug ía legal de dou 
Pedro de Mata en la parle que Corresponde á esta 
as ignatura . 

S E Í I M O A Ñ O . 
M O R A L M É D I C A . — H I G I E N E P U B L I C A . 

Moral médica. Elementos de moral méd ica 
por I) Fé l ix J a n e r : u u tomo en 8." marqu i l l a , 
B a r c e l o n a , 1831. 

Higiene pública. Tratado completo de higie». 
ne públ ica por M i g u e l L e v i , t raducido a l caste­
l l a n o . 

L I S T A N U M E R O h., 
F a c u l t a d d e F a r m a c i a . 

P R I M E R A Ñ O . 
M I N E R A L O G I A Y Z O O L O G I A A P L I C A D A S A L A F A R ­
M A C I A C O N L O S T R A T A D O S C O R R E S P O N D I E N T E S D E 

M A T E R I V S F A R M A C E U T I C A S . 
Para mineralogía. Lecciones de historia na 

tural del D r . D . A g u s t í n Y a ñ e z y G i r o u a ; tres 
tomos , Barcelona 1845. 

Para zoología. Lecciones de his tor ia natural 
del Dr . D . A g u s t í n Y a ñ e z . 

M a n u a l de, historia natural de M d n e - E d w a r t ' s 
y Aqu i l e s C o m t e , traducido al castellano : tres 
tomos. 

Para la materia farmacéutica. Tra tado de 
mater ia f a r m a c é u t i c a del D r . D M a n u e l J i m é n e z : 
un tomo , M a d r i d , 1838. 

S E G U N D O A Ñ O . 
B O T A N I C A A P L I C A D A A L A F A R M A C I A Y M A T E R I A 

F A R M A C E U T I C A C O R R E S P O N D I E N T E A L A M I S M A . 

Para botánica. Leccioues de historia na tura l 
de I). A g u s t í n Y a ñ e z . 

Manua l de bo tán ica de G i r a n d í n y J u i l l e t , t ra­
ducido al castellano : un tomo. 

Para la materia farmacéutica. Tratado de 
materia f a r m a c é u t i c a de D . Manuel J i m é n e z . 

T E R C E R A Ñ O . 
Q U I M I C A I N O R G A N I C A Y F A R M A C I A Q U I M I C O - O P E ­

R A T O R I A . 
Para química. Tratado completo de q u í m i c a 

de L a s s a í g n e , t raducido por 1). Francisco A l v a -
rez Alcalá : tres t o m o s , Madr id , 1844 

K c c p e l i n , curso elemental de q u í m i c a , t radu­
cido por D . Rafael Saez Palacios y F e r r a r i : un 
t o m o , M a d r i d 1846. 

Para farmacia químico^operatoria. Tratado 
de farmacia operatoria por D . R a i m u n d o Fors y 
C o r n e t : dos t o m o s , B a r c e l o n a , 1841. 

Nuevo tratado de farmacia de Soube i r an , tra­
ducido por D . Rafael Saez Palacios y F e r r a r i : cua­
tro t o m o s , M a d r i d , 1846 

Farmacopea razonada de Henry y G u i b o u t , tra­
ducida por D . M a n u e l J i m é n e z : dos tomos, M a ­
d r i d , 1842. 

C U A R T O A N O . 
Q U I M I C A O R G A N I C A Y F A R M A C I A Q U I M I C O O P E R A ­

T O R I A . 

P a r a química. Tra tado completo de q u í m i c a 
de L a s s a í g n e ', t raducido por D . Francisco A l v a ­
res A l c a l á : tfes tomos, 

Q u í m i c a o r g á n i c a de Justo L i e b i g , t raducida 
castellano por D . Manue l J o s é de Porto : un tomo, 
Cád iz 1845. 

Para la farmacia químico-operatoria. L a s 
mismas obras ya citadas en el tercer a ñ o . 

Q U I N T O A Ñ O . 
P R A C T I C A D E T O D A S L A S O P E R A C I O N E S F A R M A ­

C E U T I C A S . 

Serán l ibros de testo para este curso los t rata­
dos de farmacia s e ñ a l a d o s eu el tercer y cuar­
to a ñ o . 

S a n i d a d m i l i t a r . 

R E A L E S Ó R D E N E S . 

4 set. Concediendo seis meses de real l i c e n ­
cia para restablecer su selud al segundo ayudan­
te de medicina y c i rug ía del segundo b a t a l l ó n del 
regimiento infanter ía de A r a g ó n , D . J o a q u í n de 
L e ó n y Quintero. 

Id . Id . cuatro meses para el mismo objeto a l 
subinspector, gefede medicina y c i rug ía de la ca ­
p i t a n í a general de Navarra , D . Pablo G o n z á l e z . 
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P e r i ó d i c o cíe ¡ L U C A S ( ' l i a n i p o u i i i e r e . 
Obseivncion de una manía furiosa , al princi­

pio Continu'i y después intermitente, curada con 
el sulfato de quinina.—Un jornalero , de 30 a ñ o s 
de edad , de un c a r á c t e r apacible 4 y en cuva fami ­
lia contaba uu pr imo que hab ía sido atacado de 
una ena j enac ión m e n t a l , g o z ó siempre de buena 
salud. R e c i b i ó un d ía la not icia de la muerte de su 
padre y no parec ió afectarse demasiado de esta 
p é r d i d a . C o n t i n u ó en sus ocupaciones , uianifestan 
do á su famil ia que t emía se le frustrara la parte de 
su herencia. U n mes hab ía t rascurr ido cuando se 
p r e s e n t ó con una incoherencia en sus ideas, ha-
1 lando de dinero y de la grande suma que él decia 
haber heredado: sobre esto giraba su m a n í a . Desde 
este momento p e r d i ó el s u e ñ o y eí ape i i to , estaba 
agitado , vociferaba , amenazaba á todo el que se le 
ponía de lan te , sus ojos estaban hundidos en las ó r ­
bitas , las facciones contraidas , el color terreo y sus 
miradas eran feroces. Se p resc r ib ió una s a n g r í a ge­
ne ra l , un b a ñ o t ibio de una hora de d u r a c i ó n y 
afusiones frías d i r ig idas hacia el vér t ice de la ca ­
beza : este t ra 'ani iento c o u t i n u ó por espacio de seis 
d í a s , h a b i é n d ise agregado las pildoras de c a l ó m e * 
lanos. Se r e^ab e . i ó la calma , y sus funciones i n ­
telectuales volvie .on á su e s t a d o ' n o r m a l , pero esta 
lucidez no duraba mas que por el día , pues hacia 
las once d é l a noche se renovaban los accesos f u ­
riosos y con la misma intensidad. Entonces se for ­
m u l ó la siguiente poción : 

Infusión de valeriana 8 onzas. 
Sulfato de quinina 12 granos. 
Jarabe de corteza de naranja, una onza. 

Se le hizo tomar una cucharada , y esta vez el ac­
ceso se r e t a r d ó dos horas y d u r ó menos A l g u n a s 
cucharadas m i s , lomadas en los tlihs siguiente.-;, 
bastaron para que la m a n í a desapareciese del todo, 
y el enfermo volvió a sus ocupaciones y á su sa lud 
s in que u ingun acceso se haya presentado hasta 
aqu i . 

De las fístulas urinarias uretrales , por .17. Jo-
bert de Lambaile —De un cscelente trabajo hecho 
por el autor sobre la a n a t o m í a pa to lóg ica y la tera­
péut ica de estas f í s tu las , aeduce las conclusiones 
s iguientes : 1.a L a s f í s t u l a s , ur inar ias recientes y 
determinadas por una i n f l a m a c i ó n flemonosa pueden 
curar por la permanencia de sondas y el desarrollo 
de botones carnosos que cierren la abertura acci­
dental . 2 . a L a s f ís tu la» antiguas , cuyo trayecto eslá 
organizado , no se curan con sol idez con él empleo 
de las algalias, de la c a u t e r i z a c i ó n , de la compre­
s ión , etc. 3 . a U n a f í s tu la p e r í n e a l , cuyo travecto 
es cart i laginoso ú os i l icado, se cura por medio de la 
sutura ensortijada , destruyendo previamente el tra­
yecto con el ins t rumento cortante. 4 . a Cuando hay 
muchas f í s tu las perinealcs pueden curarse practican­
do incisiones que se estiendan á toda su profundidad 
y c u r á n d o l a s d e s p u é s como las fístulas del ano. 
5 . a L a s sondas sou siempre indispensables cua l ­
quiera que sea la o p e r a c i ó n que se practique. 0 . a Las 
f í s tu las supra-escrotales con pérdida de sustancia 
no se curan mas que por la autoplastia. 7 . a E l ojal es 
inú t i l cuando se pract ica la anaplastia. S . a E l ojal 
no impide que la or ina recorra la uretra. 9 . a Eí c o l ­
gajo que se saca del escroto llena todas las c o n d i ­
ciones s in causar deformidad ni impedimento en las 
fuucioues de estos órganos . 10 Los puntos de su tu­
ra deben estar bastante aproximados para imped i r 
que salga la orina , pero no tanto que corte los te­
j idos . 11. L a sutura debe comprender buena por­
c ión de tejidos. 12. Es necesario colocar en la ure­
t ra una sonda para d i r ig i r la orina hacia afuera y 
aproximar los bordes de la herida. 
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LA FACULTAD. 

Del tratamiento de las úlceras cancerosas.— 
M . T a n c h ó n recomienda mucho la fórmula s igu ien­
te • Hágase digerir por veinticuatro horas á un ca­
l o r moderado" una porc ión de opio en bruto , en 
polvo ó en fracmeutos en una cantidad de agua su­
ficiente para que resulte un cocimiento espeso; 
cúbrase la superficie enferma con esta p r e p a r a c i ó n 
una ó dos veces por dia y encima un papel encolado 
ó mejor un pedazo de t a f e t á n gomado para impedi r 
l a e v a p o r a c i ó n . 

F.l doctor R o s a t , de Burdeos , refiere el caso de 
u n n i ñ o que gozaba de buena salud y que no es­
taba sujeto á aberraciones intelectuales, ni a lueU 
naciones, cuando una tarde s in t ió ligeros escalofríos 
é incomodidad en la garganta. Por la noche tuvo un 
acceso semejante al sonambul i smo , creyó oir ruido 
como de personas que hablaban y los gritos de su 
padre que le parec ía estar asesinado; entonces salto 
de su cama y se t i r ó á la calle desde la ventana. 
D i o voces para que le favoreciesen , y aunque a lgu­
nos le tuvieron por s o n á m b u l o , hablaba con tal 
energ ía v convicc ión que fác i lmente le creyeron y le 
siguieron á su casa , donde se descubr ió que todo lo 
Babia creado su i ma g inac ión . Después tuvo un ac-
ceso de liebre con t r ío , calor y sudor que se rep i t ió 
en los inmediatos bajo un tipo intermitente y que 
ced ió á uua s a n g r í a general y al uso del sulfato de 
q u i n i n a . D e s p u é s de esta época no se lia vuelto á 
presentar a l t e r ac ión en su salud. E l enfermo refirió 
d e s p u é s con esactitud todas las circunstancias de. la 
escena, de modo que no era s o n a m b u l i s m o , s ino 
efecto de la fiebre. 

P e r i ó d i c o d e l a s o c i e d a d f a r m a c é u ­
t i c a d e e m u l a c i ó n d e M o n t p e l l i e r . 

Preparación del subvalerianato de bismuto.— 
M . R i g b i n i prepara esta cal tomando bismuto p u ­
rificado por el m é t o d o de serullas 465 partes, á c i d o 
azó t i co oficinal á 36 .° 1250 , agua destilada 625. Se 
mezcla el ác ido y el a g u a , d e s p u é s se hace calentar 
en una capsula de v idr io y se a ñ a d e n p e q u e ñ a s por­
ciones de bismuto reducido á p e q u e ñ o s trozos basta 
que todo el metal esté disuelto. Se filtra la d i s o l u c i ó n 
y se ins t i la en el l i co r valerianato de sod io , disuelto 
en agua desfilada de valeriana en cant idad sufi­
ciente para que la d i so luc ión sea completa . E l sub­
valerianato formado se lava con agua ligeramente 
acidulada por el á c i d o va le r i án ico para privarle 
de todo el acetato de yodo que pueda contener ; se 
pone en seguida ó la estufa, y cuando se ha secado 
se le reduce á polvo Uno que se guarda en frascos 
cerrados de modo que no penetre el aire , y se pro­
cura t a m b i é n l ibertarle de la a c c i ó n de la luz . E l 
subvalerianato de bismuto sirve para las gas t rcd i -
n ias , para las gastralgias c r ó n i c a s , en algunas neu­
ralgias y en las palpitaciones del co razón t a m b i é n 
crouicas. 
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A n a l e s d e c i r u g í a . 

Descripción de un aparato para curar las 
fracturas del cuello del jemur. — Este aparato es 
una especie de caja de madera para colocar conve­
nientemente el miembro en ella , rormada por una 

' tabla infer ior de mayor longi tud que toda la es-
t r e m i d a d , una tabla que forma la pared esterna, 
otra mas corta que corresponde a l lado in terno y 
que está escotada en su parte supe r io r , una que 
corresponde á la planta del p i e , y otra pieza en 
forma de dos planos inclinados para la corva. T o ­

do el aparato está por su in ter ior forrado y dis­
puesto con a lgodón ó lana para que no se haga 
molesto. Por la parte superior unas correas o ven-
doletes para poder adaptarle b ien. E n 1« p l an t i ­
l la habrá t a m b i é n correas ó mejor un t o m i l l o 
que la pueda aproximar ó separar del pie y en 
cuvo es treme tenga una pieza movible donde se 
fijé la lazada de ios vendoleles que forman el es­
tribo , para que a! destorni l lar lleve el pie hacia 
adelante de un modo lento y s in sacudidas. De es­
te modo se puede conseguir que colocado el n ú e m -
bro en el aparato se mantenga en una estension 
permanente y uni forme y en su na tura l d i rec­
c i ó n . 

Id. Refiere un caso observado por M . Johert 
de un tumor encefaloides del muslo , desarrollado 
sin causa desconocida en un a d u l t o : su t a m a ñ o 
era como una naranja ; se e s t i r pó , y cuando em 
pe/.aba el trabajo de c i c a t r i z a c i ó n , se de sa r ro l l ó 
una erisipela al rededor de la herida que se es 
t e n d i ó a toda la estremidad, v r e t a r d ó la a d h e s i ó n ; 
pero a beneficio de unturas con una pomada c o m ­
puesta de ni trato de plata y manteca , desapare­
ció la e r u p c i ó n y el enfermo q u u d ó curado . 

B o l e t í n d e l I n s t i t u t o m é d i c o - v a ­
l e n c i a n o . 

Inserta una memoria acerca del magnetismo an i ­
m a l . E l autor divide su trabajo en cuatro partes. 
I o Espl ica lo que entiende por magnet ismo ani ­
mal : 2 C demuestra su exis tencia ; 3 ° su u t i l idad 
en m e d i c i n a ; y 4." se ocupa de la impor tanc ia 
de su estudio. "Entiende por magnet ismo a n i m a l 
la a c c i ó n física que puede ejercer uu hombre so­
bre otro aumentada ó desarrol lada por la fuerza 
d é l a vo luu tad . A s i como és ta env ía desde el ce­
rebro cierta cant idad de luerza al brazo para le­
vantar un peso , a s í t a m b i é n supone el autor 
que esta mi sma fuerza pueda sal i r m a s a b a d é l a s 
manos y obrar sobre el sistema nervioso de la 
persona á quien se d i r ige . Ci ta varios e s p e r í m e n -
tos y algunos casos de c u r a c i ó n observados por 
él mismo y otros recogidos por varios magnetiza­
dores. 

Id. E l doctor S e e n . d e G e n o v a , dice q u e p a 
ra precaver las hemorragias uterinas consecutivas 
al par lo hace la l igadura d e l c o r d ó n luego que 
sale el feto y le cor la por debajo de d icha l igadu­
r a , de modo que la placenta se inyecta de este 
m o d o , adquiere volumen , no puede vaciarse v es 
cspulsada a los pocos minutos en las pr imeras 
contracciones. C o n este metodo dice que no ha 
tenido que estraer con la mano n inguna placenta 
en diez a ñ o s que hace le emplea . 

B o l e t í n d e l a s o c i e d a d h a h n n e m a n -

n l a n n a m a t r i t e n s e . 

C o n t i n ú a el a r t í c u l o sobre las a l t í s i m a s d ina -
mizac iones ; de la patagnesia de la sanguinar ia ; 
é inserta u . ia c i rcu la r relat iva al congreso homeo­
pá t i co de P a r í s . Parece que en él se vent i laran 
his cuestiones d o g m á t i c a s , las p r á c t i c a s , y de la 
posición de la h o m e o p a t í a relativo al cuerpo m é ­
dico y a l publ ico , 
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n o s p l t a l d e S a i n t - E l o l . 
H a s ido operado de catarata un anciano de 84 

a ñ o s de edad L a catarata era lechosa , la reabsor­
c ión se verificó con rapidez y el sugeto r e c o b r ó la 

vista. Otra o p e r a c i ó n en un indiv iduo de 85 a i 
la catarata era capsulo- lent icular con adherene"S : 

de la pupila al c r i s ta l ino . E l enfermo distinWiiv 
el momento de la o p e r a c i ó n la luz de las tiniebh? 
y t a m b i é n recobro la v i s ión . ' 

Estos hechos prueban que la ancianidad no es un-, 
c o n t r a i n d i c a c i ó n de la catarata; siu euibar«o 
igualdad de circunstancias es mas á prouósii'n V 
edad adul to . ^ e ^ u o u 

Variedades. 

L a esecsiva estension que tienen los actos del 
gob ie rno , v en especial ei relativo á las ohmsde 
testo , nos lian obl igado á suspender varios Irnbjios 
[iara otro n ú m e r o 

Se compone un l i n imen to f e b r í b u g o del modo si-
g u í e n t e • 

Aceite esencial de trementina, - i onzas y media. 
L á u d a n o de Rousseau 4 escrúpulos 

Mé. 
Se emplea en fricciones sobre la columna verte, 

bral m a ñ a n a y tarde dur une la api rcxia . 

M r . Roy l lama la a t e n c i ó n de los médicos sobre 
las propiedades astringentes que él ha obsernun 
eu el c o r n i a l , fruto semejante a la pera que produce 
el sorbal doméstica. 

Monstruosidad por inclusión.—Mr. Segiiinlu 
remi t ido á la Academia de ciencias un huero de 
polla notable por su v o l u m e n , que enmenia en su 
in ter ior otro con su cubier ta ca lcárea correspon­
diente. 

Advertencia. 

Los suscrilores nuevos á la FA­
CULTAD que desearen tener la co­
lección completa del periódico , ó 
sea todos los números correspon­
dientes al primer aiio de su publi­
cación , podrán satisfacer su deseo 
pagando 60 rs. ¡i plazos ó sea 5 rea­
les al mes, y se les darán los nú­
meros de cuatro en cuatro. Los que 
lomaron la colección entera de una 
vez, no pagarán masque ;>0 reales. 

IMtl-MIOS 
para los suscri tores de la FACULTAD. 

Para cada m i l : I o 5000 rs. 2 . ° Una bolsa 
por tá t i l de plata. 3 . ° U n a caja de amputación. 
4 . ° U n a caja de instrumentos para las operaciones 
de los ojos. 5. ° U n a caja sur t ida . Para cada 100, 
un ejemplar de todas las obras del autor y tres 
traducciones E n pasando de dos m i l , para cada 
mi l una pens ión de G rs. d iar ios , que no baja de 
tres a ñ o s n i pasa de siete. 

M A D R I D - 1 8 4 6 - I M P R E N T A D E S U A R E Z , 
calle de Relatores, n . 17. 

P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . Se admiten suscriciones por menos de un ano, y el pago p o d r á hacerse todos los meses a r azón de 6 r s . en M a d r i d , y por tri­
mestres en provincia a razón d e 7 r s . al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo p a g a r á n en Madr id 3 í rs . , y en provincia 40. L o s que adelantasen el 
año entero, pagaran en Madr id 66 rs. , y en provincia 7 8 . - E l año de suscricion empezó en octubre de 1 8 Í 8 , y t e r m i n a r á en setiembre de 1846. Para los premios grandes 
se admi t i r án suscriciones en cualquiera mes y d ia , bajo la condic ión de satisfacer en el acto, ademas del mes corriente,el valor c o r r e s p o n d i e n t c á los meses trascurrido? 
del ano, como si la susc r ic ion se hubiese hecho en 1.»de oc iubrc . Esta ú l t i m a clase de suscritores no rec ib i rá los n ú m c r o s d c l p c r i ó d i r o a r i t c r i o r e s á l a fecha de ln SUS-
cnc ion , sino en el caso de tenerlos sobrantes la E m p r e s a . - H o y los hay sobrantes desde el pr imer n ú m e r o i nc lu s ive . -E l susc r i t o r que dejase de pagar un mcs,sobrc no 
recibir el per iódico , no entrara en suerte para los premios hasta que se satisfaga lo que hubiese dejado de pagar. 

PUNTOS D E S U S C R I C I O N . M A D R I D ; — E n la Dirección y Redacción del periódico, calle de A t o c h a , n ú m e r o 96 , cuarto p r inc ipa l de la izquierda.—Portería 
de la Facultad de Medicina ( antes Colegio de San Carlos. )—Monier , Carrera de San G e r ó n i m o . — P o r t e r í a de la Facultad dt> Farmacia.—Establéeme10 

farmacéutico de García, calle de Atocha n . 2 3 . — P R O V I N C I A S . - -Barcelona, Sauri, calle a n c h a . - C á d i z . l ibrería de Bosch, calle de la V c r ó n i c a . - V a l c n c i a , Andreu, 
l a rmaceut ico . -Sant iago , Porteríade la Universidad.—En las l i b r e r í a s principales y administraciones de Correos. 

Ei» cualquier punto de la P e n í n s u l a que se desee el p e r i ó d i c o , se rec ib i rá á domic i l io , remitiendo á favor del di rector , franca de porte, una l ibranza contra Cerreos 
el valor de U D t r imestre , semestre ú de la suscripion de un a ñ o , s e g ú n lo a r r iba espuesto. —No se admiten Cartas no franquedas. por 
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